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PREFftGin. 



Ahora que, según la prensa mexicana, se ha desa- 
tado' aquí una verdadera fiebre,. por lo que, con pro- 
piedad llama "El Globo" textomanía; yo también Z^- 
íontaúiático (y pésele á quien le pesare) he de vaciar 
mis "sandeces" en algún mal liberejo ó folleto; alcan- 
ce 6 no, los honores de texto oficial. 

Existen ya doctrinas para todos los gustos, incluso 
la de Martí, y no veo la razón, de el por qué, no escri- 
ba yo también la mía (ó mejor dicho) la de monrob 
pero debidamente comentada y por si cpn ese marti- 
llo logro dar en el clavo. 

Daré ó no, pero me satisfacerá y con creces, el que; 
me la apadrine, el ya popular Mr. Willian Jennings 
Bryan, y por lo proteccianista que es de la plata, lo 
mismo que yo. 

Esta convergencia pues, de gustarnos á ambos por 
igual el vil metal, y el cariño que le voy cogiendo ya 
á este hombre; es lo que me induce á dedicarle mi hu- 
milde trabajo, seguro de quej^ me dará dos coces en 
pago, ó cuando más me espetará uno de sus célebres 
discurses **leídos." 

Pero no importa el que ese desagradecido corres- 
ponda así: De mis lectores, y no más que de ellos, es 
que espero la buena acogida, é indulgencias, por los 
desaciertos que contenga este moderno catecismo, 
lleno de sandeces. 



CENSURA Y APROBACIÓN. 



De ambos ingredientes, tanteo yo, que llevará este 
guiso, según por el cristal que se le mire, y en las 
manos de quien caiga. 

No será el alto clero mexicano (por cierto) quien se 
ocupe de él; porque harto doile que hacer por'ahora^ 
con la célebre carta de Icazbalceta, la no menos del 
obispo de Tamaulipas, y las consejas de Juan Diego, 
etc., etc. 

Son otros Diegos ó López, los que juzgarán de su 
codimento, que encontrarán bueno ó malo, según sus 
respectivos estómagos ó entendederas. 

Y con permiso de RoloiT y demás anarquistas, ene- 
migos acérrimos de la propiedad: Esta es muy de 

El Aufor. 
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EL TEXTO DE LA DOCTRINA 

MONROISTA. 

—Pero «B prosa porqoA /• 
ttngo iiúneii, ni ganas da 
bür Umtatiaa en rima: aai «a 



Todo fíe! monroista, ha de estar obligado á tenerle 
santa devoción á ^a bonísima doctrina de Mr. James; 
pues con ella, mal ó bien, supo hacerse celebre este 
buen ^eñor y redimir á su pueblo de la insignifican- 
cia política en que yacía postrado, cuando los albores 
de su emancipación: 

Si, supo alborotar ^*ó que diga'' redimir, á todo un 
pueblo, con esa extraña tendencia, aun no bien defi- 
nida, pero hábilmente urdida, para entusiasmar á sus 
compatriotas **y lo que es peor" á otros no compatrio- 
tas también, pero caídos en la red, que no por lo bur- 
da, dejó de estar lo suficientemente bien tendida, pa- 
ra pescar á los camaleones que se duerman en las 
corrientes de esas creencias: 

Y por lo tanto, todo fiel monroista, ha de acostum- 
brarse á signar y santiguarse, haciendo tres signos, 
cualquiera que sean ellos, pero adecuados para los 
efectos que á continuación se mencionan: 

El primero en la mollera^ para que se les aclare la 
masa cerebral, y puedan buenamente explicar, qué es 
eso áií América para los americanos: 

El segundo, en la boca, de manera que les libre 
Dios de abrirla, haciéndoles caer en la tentación, de 



pretender tragarse más aun, de lo que buenamente 
puedan digerir: 

El tercero, en donde mejor les parezca, para que 
no resulte mala la obra, por querer meter la pata en 
dogmas inciertos: \ 

Después pueden hacerse, una ó dos más asigna- 
ciones, y todas las que gustaren; pero no hagan ton- 
terías, que vengan á redundar precisamente en des- 
prestigio del inspirado fundador de esta secta: 

Y asi templando la natural exaltación de los parti- 
darios á ella, pueden evocar su santo recuerdo santi- 
guándose cuantas veces quieran, diciendo así, poco 
más ó menos: 

Por la señal del santo signo monroista — **más ade- 
hnte les explicaré, cual es este signo'* — Líbranos se- 
ñor de toda mala idea de absorción. En el nombre del 

padre, y del hijo, y del aquí pueden meterá 

toda la familia yankee, si les parece, y para que haga 
más fuerza la invocación; pero todo esto y a/g^ff más 
que ustedes saben^ de esta doctrina; cántenlo bien cla- 
rito y para que se entienda, empezando por el padre 
nuestro oprimo nuestro. 



-•-♦-♦- 
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EL PRIMO NUESTRO. 



jP^m¿7 nuestro que estás, ó supongo que andarás, 
por donde mismo anduvo el inmortal creador de la 
''Divina Comedia;" santificado sea el tu nombre, y 
venga á nos el tu reino "si es que no te quedaste en la 
primera' etapa^ en que el Dante hizo alto cuando su 
ideal viaje." Hágase tu voluntad, sin contrariar por 
supuesto la de ningún hispano- americano, y así en la 
•*Luna" como en el "Sol'* que se haga también, pero 
con respecto á la **Tierra" y en particular «i las Anié- 
ricas, se hará por ahora, la voluntad que mejor cua- 
dre á los verdaderos americanos: 

El pan ese de que tanto gusta el Sr. Alfaro y Don 
Luis del Toro; no nos lo des hoy ¡hombref, . . .déja- 
lo mejor para mañana ó pasado, á ver si para enton- 
ces ya le podemos tragar; y perdonamos al menos, 
esas gordas indemnizaciones en proyecto, así como 
nosotros perdonamos otras cosas aun más gordas: 

Y no nos dejes caer en la tentación más veces; no 
sea que se nos acabe la paciencia y vaya á acabar tam- 
bién esto, como la de Dios es Cristo Con to- 
do y la bondad de esta bonísima doctrina: Amén. 



EL AVE MARÍA "DE ELLOS. 



»• 



Ave Dios te salve ave sospechosa, 

llena eres de codicia, el santo interés solo, es contigo 
¿endita y rica tü eres» entre todas las demás repúbli- 
cas, que llamas tus hermanas, y maldito el fruto que 
ellas sacarán de tus riquezas y la tal fraternidad. 

Santa manipulación, madre quizás de no lejanas 
desdichas para algunos que, han de quedarse rascan- 
do la cabeza por algún tiempo; ruega por nosotros 
pecadores, los pobres hispano-americanos: Sí, ruega 

pero no por ahora sino en la hora que 

tanto ansias! de nuestra muerte, como raza latina '^y 
si es que esto llega á suceder," que* mucho lo dudo: 
Amén. 



EL CREDO MONROISTA. 



Creo en el Dios Oro^ Todopoderoso, criador y fo- 
mentador de malas pasiones ^'segiin en manos ele 
quien esté*' y en su única hija^ la pura Plata, muy se- 
ñora nuestra, que fué concebida por obra del mismo 
diablo, segdn lo mal repartida que anda: Nació muy 
lejos de donde estaba •*Pegote** y al alcance de las na- 
rices de Mr. Bryan, por lo mucho y de cerca que la 
olfatea; pero me parece, que padecerá debajo del po- 
der de "Poncio'' Mackinley. 

Y entre el uno y la otra, unido al cebo y táctica de 
nuestra doctrina, es de creer también en que, po- 
dremos llegar á sepultar ese muerto que se llama la- 
tino-americano; el cual por arte de ^'birlis-birloqmí* 
le haremos descender hasta donde nos convenga, pa- 
ra resucitarle luego más Yankee que SuUivan. 

Se sentará á nuestra izquierda, ó se quedará de 
pies, conforme se nos antoje; y allí luego vendrán á 
reflexionar y juzgar, lo candido que fueron esos pue- 
blos, por creer en el espíritu de nuestra doctrina, en 
la santa camándula monroista, en la comunión de los 
santos principios ^^ América para los americanos'^ f 
demás filfas de que se acordarán para toda su vida 
perdurable: Amén. 
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SALVE A ¡LA GRAN REPÚBLICA! 



Dios te salve ave de cuenta, jactanciosa ma- 

cira3ta de las nítidas palomas que revolotean por cér- 
ea de tus garras; vida y dulzura y esperanza "solo es- 
P^rcf^nza he,'' de esas para tí, microscópicas .repúblicas, 
ipor tí ellas suspiran y á tí gimiendo claman, para que, 
ías saques del valle de lágrimas en que se encuen^ 
tran. 

Ea, pues, grande señora, abogada dfe las malas 
causas, vuelve á nosotros esos tus torvos ojos, y des- 
pués de estas penalidades que ves, pasamos con la 
despreciación de nuestras respectivas entidades como 
naciones y fruto este maldito de tu solapada política. 
¡Oh clemente! ¡oh piadosa República! déjanos tran- 
quilos, con tu monroismo. 

Si, déjanos tranquilos ¡oh dulce y gran República!! 
protectora de las vandálicas huestes que desbastan los 
campos de Cuba; á tí llamamos, y ruega por nosotros, 
para que no nos pase, cosa peor luego; y también pa- 
X^ que no seamos dignos de los goces y prometimien- 
tos (Je esa doctrina de Monroe. Amén. 
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LOS MANDAMIÍINTGS. 



■ De la lej de.M »nroe, 80d también 
diez: Loe tres primeros pertenecen 
a] amor de él, y. los otros siete, al 
provecho de ellos. 

£1 primero, amarás á el oro sobre todas las cosas. 

El segundo, no jurarás en vano que el mismo amor 
dejas de tenerle también á la plata. 

El tercero, hacerle bien la corte al primero y se- 
gundo, porque h&y que ser coi'respondido de ellos á 
todo trance. 

El cuarto, honrarás á tus primos, y aunque no mas 
sea que por lo del parentezco, y porque son muy bue- 
nos. 

El quinto, no matarás, pero asi de cuando en 

cuando; bueno es linchar á algunos y á la ligera para 
no darle mucho que hacer á los tribunales de justicia. 

El sexto, fornicarás cuanto puedas ó te dejen, pero 
con cuidado; no se vuelva la oración por pasiva. 

El séptimo, no hurtarás, pei^3 te hartarás. 

El octavo, no levantarás falso testimonio ni menti- 
rás^ diciendo que ya cesaron las expediciones filibus- 
teras á Cuba y otras mentiras peores. 

El noveno, no desearás la mujer de tu prójimo, pe- 
ro tolerarás el mormonismo. 

El décimo, no codiciarás ' las cosas agenas, excep- 
ción hecha del azúcar de otro, con quien no reza esto. 

Estos diez mandamientos se encierran en dos, en 
servir y am^r á el oro sobre todas las cosas, y á tu 
pnjjimo, ajustarlo cuanto' puedas: Amén. 
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LOS SACRAMENTOa 



Los sacramentos de la santa secta monroista, son 
siete, á saber: 

El primero, romperle el bautismo al que se presea- 
te, negando la superioridad de esta doctrina. 

El segundo, confirmarse, pues, en que ellos son Io6 
papas de todo este Continente. [*} 

£1 tercero, hacer llevadera esta penitencia moral, j 
siempre como estigma, el reconocer dicha superiori- 
dad yankee. 

El cuarto, comulgar con las ruedas de que ya ha- 
bló "Pegote'' en un articulo publicado en La Época. 

El quinto, recibir resignadamente la extrema-un- 
ción, y cuando ellos quieran. 

El sexto, acatar ipso facto todas estas órdenes sa....- 
cerdo tales. 

Y el séptimo, para remachar el clavo: "El Matri- 
monio,'' porque clama actualmente cierta prensa^ es 
decir, emparentar aun más con ellos: hasta herma- 
narnos» y Amén, 

[*] Cuantío diga dmtiikea'U entiéndase ^\ verdadero ''amerieaaf>" j el »• 
<]ae anda por alií— HÍeeaoreditándo1o — oon idéntico noipbre. 
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LOS artículos de la fé. 



Los artículos de fé en esta docttfina, ni á la mitad 
llegan de los que, ennumera el Padre Ripálda en la 
suya: Ellos, fuera del tanto por ciento y sus deriva- 
dos; lo que eis F¿ verdaderamente dicho, no se la tie- 
nen ni á su sombra. 

Expondremos, no obstante, los que se derivan de 
ese tanto por ciento *'6 por mil, que es lo mismo: Y 
son .... 

El primero, creer en la sola y única creencia que 
hay que creer, y que ya sabemos, se llama ^^'tnonisr 

El segundo, creer que este es el padre, que es el 
hijo, y que es el todo que campea siempre en ellos, 
sin importarles un bledo lo demás. 

El tercero, creer por consiguiente, que ese es el co- 
medero donde desarrolla su deforme abdomen el tío 
Samuel, con detrimento de los demás organismos hu- 
manos, incluso las facultades intelectuales que yacen 
anémicas. 

El cuarto, creer que es glorificador y glorificado, 
por los que ponen todos sus sentidos y las diez uñas 
en acapararlo, sin reparar en medios. 

Y fuera de este vicioso círculo de ideas, en que 
Mantienen siempre la mente; no se de más artículos 
de Fé, pues como les llevo dicho en todo lo demás, 
la tienen perdida. 



-MM- 
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LAS OBRAS DE MISERICORDIA. 



E^ás si qué son uiia barbaridad, piies que yo no 
he visto gente tan misericordiosa, como estos mon- 
roista^: Ah( van, procurando amoldarme en uii todo 
al verdadero texto de la doctrina de Cristo, y por si 
así consigo que llegue el mío á ser también texto en 
su género. 

La primera, yisitar á los enfermos de la cabeza 
que, como junta insurrecta, están funcionando en 
Nueva York, Keñ St. N 9 56, y porque es bueno por 
ahoráj estar en buenas con ellos. 

La segunda,' proporcionarles hilas y alas. . . . 

que á reserva de cortárselas luego, por hoy bien las 
necesitan los pobreqitos, y para que puedan volar & 
las etéreas regiones con que sueñan^ **se les dice*' en 
el ya cercano día que rompan esa férrea jaula, que 

tanto los esclaviza, tiraniza j martiriza é iza iza 

aun más arriba esa ristra de piropos con que me los 

adulas D. Saniíuel pero....... prin^ero hay que 

romper-la jaula para que salgan los pichones, y 

ahí lo difícil, etc. 

La tercera, y es la mas meritoria, proporcionarles 
también dinamita, (que es muy humanitario) para 
romper la jaula y además aplacarles la sed que tie- 
nen de destrucción: Porque al fin y al cabo, nosotros 
¿qué vamos perdiendo, he.»* 

La cuarta, ir procurando con todo esto, el ver có- 
mo á su debido tiempo podemos vestir á nuestra ban< 
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dera con una estrellita más aunque eso está to- 
davía en veremos. 

La quitítiá, dar posada y büeñ recibimiento á Joi 
p^egrínbSy como Rolbff, iS O, y siempre que lle- 
guen en demanda de aprestos, para tan maquiavéli- 
cos fines. 

La sdxtá, redirtiir pronto y buenamente á los expe- 
dicionarios que fracasasen; porque si como fórmula,, 
se les cautiva, de héchó ha de dárseles larga cuanto 
antes. 

La séptima, darle honrosa sepul-tura á las procla- 
mas yí^í, salidas tan sólo de labios afuera, y Dios 
sabe con que siniestros fines para en lo porvenir. 

Estas son las Obras de Misericordia^ que podemos 
llamar corporales^ y aunque tengan más, pero yo, • se- 
gún llevo dicho, voy á amoldarme en un todo al ri- 
' tual de los mas célebres teólogos que han escrito so - 
bre catecismos. 

Y respecto á las espirituales, tampoco son menos: 
A saber: 

La primera, enseñar al que no esté impuesto de la 
Química, ni versado en sus modernos avances, el ar- 
te y ciencia de preparar bombas para volar trenes. 

La segunda, dar buenos y reservados consejos á las 
autoridades locales de los puertos, con el santo fin de 
que, sin menoscabar en nada, el ser teórico de las^ 
proclamas yí^j, las expediciones salgan con toda fe- 
licidad; armonizando así lo uno con lo otro y de ma- 
nera tal, que para el día de las ctíentás^ haya un tira^ 
y afioja de qué hacer uso. 

La tercera, corregir al que yerre, menos á Morgan 
y comparsa, porque esos pueden impunemente andar 
herrados toda su vida. 
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La cuarta, perdonar las injurias^ sobre todo, si los 
iperdonados han de ser Rusia é Inglaterra por ejem- 
plo, ó cualquier potencia que tenga los bigotes bien 
puestos 

La quinta, consolar á los tristes nicaragüenses, por 
que ellos no son dignos de tales honores y menos de 
apoyo alguno por su insignificancia. 

La sexta, sufrir cachazudamente los justos tildados 
con que el mundaentero nos condene, porque uno 
es nuestro fin, y esos son los medios. 

La séptima» y resumen: rogar por ahora á Dios pa- 
ra que pronte acabe Cuba con España, y para empe- 
gar luego nosotros á acabar con Cuba .... y viva la 
Pepa. 
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LOS PECADOS CAPITALES. 



Ni para qué ponerlos, porque á excepción del sép- 
timo, los restantes todos los poseen á las mil maravi- 
llas, y conforme mismo los expone el célebre Ripalda. 

Pero como contra siete vicios, hay siete virtudes. 
Véamos las suyas: 

Contra soberbia humildad, aunque entendidos ya 
con quiénes son, que han de gastar estos requisitos. 

Contra avaricia fomentar monopolios, sindicatos 
azucareros, la guerra en Cuba hoy, y mañana en cual- 
quier otro lado y así . , . . así. , 

Nada importe la carestía y alza de los artículos, 
que para el prójimo en general ha de serle oneroso, 
ni nada el destrozo de una isla ó de dos, ó lo que fue- 
re preciso destrozar aunque no sean islas; porque lo 
primordial ha de ser el fomentar y hacer peremne la 

lucha abierta contra Dios y los hombres y ni 

aun así ha de verse saciado el instinto de esa avari- 
cia, porque ello es condición maldita que ha de impe- 
rar sobre todas las cosas y en todas las conciencias 
de todo fiel monroista. 

Conjtra lujuria, (**ya se dijo,") **E1 Mormonismo" á 
la faz de las naciones, y para que juzguen de lo que 
es y entendemos por moralidad. 

Contra ira cachaza, y hacerse el sordo cuando con- 
viene. 

Contra gula, otro Beefsteack de los nuestros y con 
más patatas. 

Contra envidia "de linaje, por ejemplo'' la mano de 
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Doña Inés con un millón de doliars^ á cambio de un 
nombre con "blasón" porque el oro, por mucho que él 
sea, si es amasado ¡quién sabe con cuántas lágrimas! 
no es suficiente á alcanzar de hecho, la nobleza que 
tanto se envidia. 

Y como dije que, dé el séptimo pecado estaban exen- 
tos; hágalo así constar, en pro y honra de esas privi- 
ligiadas criaturas y para que se vea en ** Pegote'* su 
espíritu liberal y la imparcialidad con que les juzga: 

Ellos **para que lo sepan" no necesitan de correc- 
tivo contra la pereza; porque son más vivos que ardi- 
llas * 'aunque no lo parezcan" saltan y continúan sal- 
tando prodigiosamente y con pasmosa habilidad en el 
clavar las garras; pero en uno de estos saltos, quizás 
por lo demasiado temerario no las puedan clavar lo 

suficiente ha hacerse firmes y pasemos á los 

Enemigos del Alma ó sean los 



ENEMIGOS DE ESPAl^A. 



Son varios; en Cuba abundan y por afuera no fal 
tan siendo estos á saber: 

En México El Mundo de Spíndola. 

Más hacía el Norte El DiabU del yankee. 

Y la carne especialmente de cerdo. 



-••^ 
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LAS VIRTUDES QUE ELLOS TIENEN. 



Son completas, como los días de la semana. 

Las tres primeras **Cubanas" y las otras cuatro 
americanas — dispénsenme sí aconsonanto tanto con 
**ana" — y vamos al grano. 

Las "Cubanas." 

Primera, Fé en la causa del Generalísimo Gómez 
y sus secuaces. 

La segunda, Esperanza "Esperanza" ¿eh.'^ de que 
un* vez victoriosa ésta "la causa" se rompan la cris- 
ma estos, Gómez y su gente y luego, al ver- 
dadero grano nosotros rompérsela á ellos. 

La tercera Caridad; ahí viene para ese entonces la 
caridad interventora que ha de poner en claro, el 
por qué de ese desmedido cariño ahora para con los 
pobrecitos libertadores^ con quienes tanto simpatiza- 
mos los monroistas. 

Y respecto á las cuatro restantes — virtudes ame- 
ricanas — Son estas: 

La primera, Don Prudencio "pero ya saben" cuan- 
do así convenga. 

La segunda; siempre y aunque no convenga — Don 
Jurado, para sxxvc^axásXxzxX^s justicia á los expedicio- 
narios que cayeren "pocos por cierto.'' 

La tercera, Doña Fortaleza, por supuesto, para con 
los débiles. 

Y la cuarta Doña Templanza, por supuesto tam- 
bién para con los fuertes* 
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LAS POTENCIAS DEL ALMA. 



Si es que la tienen: son tres; pero yo digo que una 
en esencia. 

Plata, Oro, courrenct ó móniss en resumen. 



DE LOS SENTIDOS CORPORALES. 



No puedo decir otro tanto y en justo elogio porque 
les falta uno, que es el del tacto: Pero en cambio los 
monroistas tienen más desarrollados que los piés^y to- 
dos los demás. 

Y sino pruebas al canto — Ven como murciélagos y 
son mamíteros. 

Oyen lo que les conviene y por uTi oído les entra 
y por el otro les sale todo lo demás. 

Huelen más que los hurones, sobre todo, la caña 
quemada. 

Gustan de meterse ya, hasta en camisas de once ó 
más varas. 

Y en cuanto al '* tacto" les falta por completo, pues 
ni aun los senadores lo tienen ni para hablar. 

LOS DONES DEL ESPÍRITU SANTO. 



Los que á estos prójimos les animan, son precoces. 

El primero, el don de la ''Sabiduría'^ y ese demos- 
trado está que, la tienen en grado óptimo, pues que, 
hasta la leche condensada, la hacen ya con máquina 
mejor que nadie. 
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De el don del ^^Entendimiento," no digamos nada, 
porque ya sabemos lo ancho de sus entendederas. 

El don de **Consejo" como ninguno: Y sino pre- 
gúntenle á los incendiarios de Cuba, de qué sindica- 
to reciben sus buenos consejos; sin perjuicio de los 
buenos también que, á continuo están dándonos á to- 
dos los hispano- americanos, para que se echen en sus 
brazos y los tontos sin querer echarse todavía. 

De el don de '* Fortaleza" ya creo que dije lo sufi- 
ciente. 

Y del de "Ciencia" con decir que es un pozo, basta. 

El don de ** Piedad" desarrolladísimo, y eso á dia- 
rio lo estamos viendo todos; pueden si quieren, pre- 
guntárselo también á San Pedro, para que por su in- 
tercesión, nos digan qué opinan de esto, los idos al 
cielo por linchamientos y demás procedimientos eléc- 
xxxzo-piadosos 

**E1 temor»» es un don del que no carecen, aunque 
tratan de ocultarlo. 



LOS FRUTOS DE ESTOS DONES. 



Doílos por buenos porque como de 

tal palo, tal astilla para qué ¿verdad? y paso á 



LAS BIENAVENTURANZAS. 



Que son ocho. 

Bienaventurados los pobres hispanos-americanos, 
porque si se dejan engatusar, se quedarán más pobres 
de lo que están. 



22 

Bienaventurados los mansos y crédulos yankees, 
porque á su vez están en la creencia de que la tierra 
americana han de poseerla por completo. 

Bienaventurados los que les vayan llorando pro- 
tección, porque sino hay de por medio un tanto por 
ciento en el negocio^ seguirán llorando toda su vida. 

Bienaventurados los que han hambre y sed de zon- 
quistas pacíficas ó arteras^ porque ellos serán hartos, 
sino viene antes el diablo y tira de la manta. ' 

Bienaventurados los tan misericordiosos monrois- 

tas, pues que ellos alcanzarán buñuelos de la 

misma tía Javtera en pago de tanta misericordia. 

Bienaventurados los limpios de zapatos y sucios de 
camisa, porque ellos siempre verán pulgas á puñados, 
aunque lleven mucho monis. 

Bienaventurados los pacíficos; mientras no se me- 
tan en pleitos que no les incumban. 

Bienaventurados los que padecen persecución por 
la justicia *'si esta se \\düct\?i jurado y los perseguidos 
expedicionarios filibusteros," porque de seguro son 
bienaventuracbs: Pero si son otros los perseguidos y 
les aplican hi justicia de Linch, entonces no les arrien- 
do la ventura. 

Y vamos á ver el pecado venial, por cuántas cosas 
es que lo perdonan esa gente. 
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EL PECADO VENIAL. 



Se perdona por una dé estas nueve cosas. 

Por oír con paciencia tantas bolas como dicen los 
monroistas. 

Por comulgar con ellas dignamente y tragárselas 
sin decir ni pío . 

Por 'oír la encantadora palabra de Morgan ó Sher- 
man. 

Por bendición de esos apóstoles que á Dios pide 
* Pegote" no le alcance nunca. 

Por decir el Primo nuestro, pero no el comentado 
por ese apóstata del monroismo. 

Por confesión general de todos y cada uno de los 
latinos -americanos, reconociéndose ''atonto^' al lado 
de esos grandes. Por el agua aunque no sea bendita, 
pero que sea de Munrai y Lanman ó por lo menos 
que sea americana. 

Por %\pan. ¡Por ese bendito /a;^/ llamado **ame- 
ricano'^ y que tanto entusiasma á Don Luis del Toro 
y á otros vivos: Por ese pan ó cebo, que tan diestra- 
mente adherimos al anzuelo para que le traguen .... 
y ni por esas por golpes de pecho, hasta arran- 
car de él, esa repulsión instintiva que le tienen al di- 
cho pan. 

Por todo esto y dos ó tres piruetas además; hechas 
con devoción, es como se consigue sea perdonado el 
Pecado Venial. 
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LA CONFESIÓN GENERAL. 



Yq hispano-americano, y gran pecador,^ por tanto» 
me co^ifieso á tí ¡oh Norte- América! Y á la bienaven- 
turada, siempre grande República, al bienaventurado 
Senador Morgan, al bienaventurado Sir William John 
Sherman, al bienaventurado campeón Bryan, á los 
Santos Apóstoles del pugilato Corbett y Fitzsimons, 
á todos los santos boxeadores y á tí ¡oh primo del al- 
ma! que pequé gravemente, y sigo, y seguiré pecan- 
do más gravemente aún; **todo porque tengo metida 
una cosa en la cabeza, que no hay doctrina capaz de 
sacármela 

Por mi culpa, por mi grande culpa, por esa maldi- 
ta culpa, al pensar como me da la gana: Por tanto 
ruego á la bienaventurada, siempre grande Re- 
pública, al bienaventurado Senador Morgan, al bien- 
aventurado Sir William John Sherman, al bienaven- 
turado campeón Bryan, á los santos apóstoles del/«- 
gilato Corbett y Fitzsimons, á todos los santos boxea- 
dores, etc., etc., etc y á vos ¡¡Primo del alma!! 

para que me hagas el favor d'e no acordarte para na- 
da de mí en todos los días de tu vida: Déjame que 
yo vaya ''patas arriba ó patas abajo,'* pero déjame 
tranquilo, "hombre,*' que es la obra más meritoria 
que puedes hacer ante mis ojos y los del mundo 
nuestro Señor: Amén. 

FIN DE LA PRIMERA PARTE, 
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INTRODUCCIÓN A LA SEGUNDA PARTK 



Si el curioso lector, de veras es que tiene curiosidad 
y buena voluntad para apechugar con la '*Serunda 
Parte" de estas Sandeces^ sepa que con ello, "aunque 
nada gane," nada va perdiendo tampoco. 

Podría intitularla "Prácticas Espirituales," pero 
más adecuado juzgo el título de Conferencias Mís- 

TICO-MONROISTAS. 

Yo digo que, á todos los españoles les conviene se 
impongan de ellas, porque no obstante el ramplón 
sistema de preguntas y respuestas que adopto, *^al 
igual de los otros Catecismos," en este verán verda- 
des como puños, y sino no son como puños, serán co- 
mo castañas; pero serán ^1 fin verdades. 

Un poquito, pues, de ánimo y á leerlas. 

El Autor. 



^-^-^ 
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SEGUNDA PARTE 



Conferencias Mistico-Monroistas 



CAPITULO I 
DEL NOMBRE ¥ SEÑAL DEL MüNROISMO 



Pregunta. — Decidme niños latino- americanos, ¿có- 
mo o» llamáis? 

Responderán su nombre — México, Guatemala, San 
Salvador, Honduras, Nicaragua, Costa Rica, Colom- 
bia, Venezuela, Perú, Ecuador, Chile Bueno, 

basta: Y encomiéndense cada uno de Vdes. á Dios y 
al santo de su nombre, porque cualquier día los voy 
á reventar, 

P. — iSois Monroista? 

R. — ^No, por ahora, j gracias á nuestro sentido co- 
mún. 

P. — ¿Q^é quiere decir Monroista? 
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R. — Para nosotros, hombre que tiene la fé perdi- 
da, y DO sabe qué cosa es 'patria, 

P, — ¿Y quién es Monroe? 

R — ^Un prójimo que fué muy listo, muy astuto y 
de mucho pesqui. Dejó en pañales á Pedro I el Gran- 
de, de Rusia; pues si bien éste legó á sus subditos un 
célebre testamento, sellándoles la ruta que por el 
Oriente de Europa habían de seguir para absorvér- 
sela, Monroe á su vez, legó su no menos célebre doc- 
trina con los mismos fines, respecto á las Américas; 
y dejó en pañales al autócrata ruso, por la superiori- 
dad en la concepción de esa grande idea y la hábil 
política que dejara ya indicado había de hacerse ó se- 
guirse y como medio, el más eficaz, para el logro de 
ese fin. 

Muy bien muchachos: no sabía yo que Vdes, tan 
chiquitos, y ya tan sabiondos. 

Pero, díganme, ¿Monroe fué hombre verdadero? 

R. — ^Y tan hombre, que todavía se conservan en un 
museo, los tirantes con que se sujetaba los pantalones. 

Pues ya que con tanto desparpajo me contestáis á 
todo, allá van una pelotáa de preguntas sueltas, ha- 
ber que tal me las definís. 

¿Por qué Monroe formó una doctrina, siendo hom- 
bre; y ¿cómo no siendo Dios, nosotros le tenemos 
por tal en su doctrina, y habiendo sido hijo natural 
de sus padres, resultó luego siendo padre natural de 
esa doctrina; y todo esto llamándosele como á cual- 
quiera hijo de vecino por su propio nombre de Ja- 
mes ó Jacobo Monroe? 

R. — Pues todo esto sucedió, como en Babilonia, 
cuando lo de la confusión de las lenguas en su céle- 
bre torre, que armaron un zipizape que ni el mismo 
jfonroe lo hubiera entendido; y él, no queriéndose 
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"quedar atrás, dejó con su doctrina otra jerga por el 
^estilo y . • • . santas pascuas. 

Las .pascuas y la jerga se las voy yo á dar á Vdes.^ 
*xomo me anden confundiendo á mí también. 
|Es por fin este hombre el Mesías verdadero.'* 
R. — Quien sabe. 

P.— Y cuáles fueron sus oficios más principales? 
•fl. — Le diremos á Vd.: Al principio se dedicaba á 
''^componer relojes; después, inventó una máquina pa- 
ra hacer camisetas de punto; y de punto en punto y 
de máquina en máquina, subió hasta dirigir la gran- 
de y complicadísima del Estado americano^ y si no 
íihí está su doctrina que lo corrobora. 

P. — Qué doctrina, pues, es esa que nos enseñó? 
R— Pues, la de Monroe. 
P. — ¿Y cuántas partes contiene? 
R. — Cuatro principales. 
P. — ¿Qué son? 

R. — ^Sebo, Aislamiento. Absorción y usurpaciones. 

P, — Cuál és la insignia y señal del Monroismo? 

R. — B¿ círculo qtve resulta al unir las extremidacUs 

de los dedos 'pulgar é índice ^^echando la diestra unpo- 

€0 hacia atrás ^ y la vista fijándola en esa circunferen- 
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¿E per que? 
' R. — Porque es figura que les encanta y absorve to- 
das sus voluntades. 

P. — ¿Cómo usan los Monroistas de ella? 

R. — ^rrimero, acaparándola por todos los medios 
^*honrados," pero sino es posible así, acaparándola de 
cualquier manera; porque el fin siempre ha de ser 
acapararla, y para luego desparramarla en las más 
inicuas empresas, con el santo fin, por supuesto; de 
volverla después á acaparar centuplicadamente. 
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P — Cuáudo y cómo es biea usar de ese simpática 
fiignof 

R. — En muchas y muy varías ocasiones, según 
sean ellas. 

P. — Veamos algunos ejemplos. 

R. — Por ejemplo: Una delación por hecho crimi- 
nal y aun con agravantes. . . . pues cien mil signo» 
en efectivo séanse dollarSj y como camión para ya li-^ 
bremente quedar en disposición de efectuar otro he- 
cho análogo. 

Qne á una Miss se le calentaron los cascos, por 
haberle salido fallida esta ó aquella promesa de matri- 
monao, ^'ó por «Jgán otro heclio más subido dé color, "*^ 
y pide por consiguiente su natural indemnización de 
otros cien mil petacones j por ejemplo: Puet^ allá van 
ó no vany pero el lionor asi, queda más limpio que de 
haber pasado por una lejía. 

Que á Máximo Gómez le urgen treinta niil libra» 
4e dinamita; remitírselas ensegu^di, pero á condi- 
ción de que queme treinta mil toneladas de cana, pue» 
^iie de ello implica una utilidad para en lo futuro. 

Que habrá de aflojársele á la ^^Mutu»i/* por ejem- 
plo, mil quinientos ^o?&ir^ anuales, por una póliza^ 
dotal, sobre la vida ae una persona querida) se aflo- 
jan, aunque se le quite la tal á esa persona tan que- 
rida^ y porque el reintegro viene, y con crece?, á tocár- 
telas. 

Que se crean unos bonos cubanos, sin más garan- 
tías que su honrada palabra y.... esperanzas 

pues en este caso es cuando no hay que dar más que 
esperanzas^ pero ni cuartilla; porque bonos sin quema- 

zones nada, . . .y ^^ sucesivamente se hace use 

del tal signo en diversas é infinitas maneras;perO' 
siempre el ojo alerta y ©I tanto por mil por delante. 
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Muy bien comprendido, pues; y díganme, ¿Por qué 
no8 signamos tantas veces? 

R. — Porque son muchas las trapisondas. 

P. — Y Vdes. tantean que por ello es que en todo 
lugar nos combaten nuestros enemigos? 

R. — Si e» por ello, ó por otras primadas de esa 
jaez; no lo sabemos: Pero sus motivos tendrán, y co- 
mo el gato escaldado, con agua fría tiene bastante... 

P. — Pero nuestro santo signo, ¿tiene ó no tiene, 
virtud suficiente para librarnos de los tales enemigos? 

R. — ¡Ya lo creo hombre! ¡Ya lo lo creo! Con e7 pa- 
san Vdes. por grandes, ^'hasta moralmente." 

Les interrumpo ad virtiéndoles que no me metan 
€80 de grande, trasgi versando el sentido y... no más: 
á ver. 

P. — ¿A qué está obligado el monroista primera- 
mente. 

R. — A reconocerse superior por ese su signo. 

P. — ¿Para qué fin fué creado el monroista y su 
doctrina? 

R. — Para muchos fines y todos muy desgraciados: 
El primero para un fin que no han de ver jamás 
cumplido, y todo por enseñar lax)reja antes de tiem- 
po: El segundo, para meter en aprietos á muchos 
tontos y otros que (parece mentira) no siéndolos 
también se están embullando: En México por ejem- 
plo, conocemos á periodistas ayancados-, que están con 

Vdes. por pura aberración nada más: El tercero 

Basta: 

Y oigan niños que ya es mucho filosofar esto; con 
menos paja y más grano tengo bastante, y lo que 
quiero es que me respondan clarito: Pero no tanto. 

Con que varaos á ver. ¿Con qué obras se sirve bien 
al monroismo? 
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R — Con obras por ejemplo como las que están ha- 
ciendo sus sectarios en los campos de Cuba* 

R — jQue sónl 

R — Fé en que pronto se tornará aquello en un 
^*cáos." Esperanza de que luego se rompan la cris- 
ma, negros y blancos: Y después "Caridad" con la 
intervención que vislumbran. 

P. — ¿Qué les enseña la Fé? 

R. — Creer aunque "per inter ellos'' en que la cau- 
sa de Maceo por ejemplo, es más negra que su epi- 
dermis. 

P. — ¿Y la Esperanza que enseña? 

R — Que por ese color 6 por lo que sea, y según 
los "monroistas" vendrán luego los trompazos entre 
ellos mismos. 

P. — i Y qué enseña la Caridad ó sea la interven- 
ción? 

R — Ya le hemos dicho á Vd. que por ahora, sólo 
enseña la oreja; pero como si le estuviéramos vien- 
do el rabo — ^igualito. 

P. — ^Cómo sabremos bien creer? 

R. — Pues cerrando bien los ojos y abriendo la bo- 
ca, para que pasen tantas papas como quieren meter- 
nos; y así sin pelar ni nada. 

Vean muchachos: Que las papas vayan por ahora, 
sin pelar; cierto es: Pero tengan paciencia {hombres, 
porque ya estamos en hacéroslas más pasaderas, por 
medio de procedimientos en extremo suaves. 

En el ínterin vayan tragándoselas y contéstenme: 
¿Cómo sabremos * 'esperar y pedir?'' 

P. — Respecto á lo primero; alimentando congre- 
sos americanistas "por cierta, desgraciadísimos." Y 
en cuanto á pedir sobre todo indemnizaciones. •••• 
por sabido se calla. 
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P. — ^íY cómo sabremos obrar? 

R — ve eso los monroistas pueden estar mejor in- 
formados, porque nosotros nunca nos hemos melado 
á averiguad tanto. 

Mal tonillo me están ustedes empleando en sus con- 
testaciones y ya saben que los puedo reventar cual- 
quier día: ¡Uon que alerta be! 

Y por hoy ya es suficiente; pues que de lo ''malo 
mucho'' y creo que, con lo expuesto sobra: Así es 
que, para mañana, trataremos sobre ^^Las Dec^p^- 
dones del Credo^^ y otras más y muy lindas ' 'declara- 
ciones." 
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CAPITULO II 

DECLARAOlÜN DEL CREDO 

P. — A ver muchacliotí, á lista. ¿Quiénes faltan? 

B.— Lo5 de Centro-América, casi todos presentes. 
Del Sur, Chile y con él varios más que ni á tiroues 
quieren venir. 

Pues mal hecho; apr.enclan del Ecuador y Venesme- 
Idi qué ibrmalitos y con que mansedumbre toman las 
vdftás. 

Pero vamos al asunto; decid el Cre^p. 

R — :Creo en ^ Dios Oro, etc. (|i,quí ^e\ Credo Mon- 
roista que ya Sifthan.) ^ 

P. — ¿Quién conapuso este Credo, que tan descono- 
cido lo encuentro? 

H.— '^Pegote.'' 

P.— jY quién es ese **Pegoté?" 

% — ^Es un bendito de Dios; pero si le pregunta 
Vd. á í^rhee Friends del Diario Comercial de Vera- 
ciliz, le dirá que e? un Quídam j ciando sólo en 
escribir '^Sandeces," parece que 96 pasa la vida. 

P. — ^Y por qué, y para qué las escribe? - 

R. — Primero» y según él, por ver de ir pasando 
la vida, y después, parece que tiene entre ceja y ce- 
ja el no dejar que por nosotros pasen aquellas papas 
de que hablamos ayer. 

P.^ — ^YcónofcO interpretan Vdes. que no obstante es- 
to, yo insisto en que se las traguen? 

É. — Pues á la simple visUi parece que solo es por 
el puro cariño que nos tiene; nada mas que por el 
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eariño. ¡Ah! y también porque nos engordemos hasta 
estar de citchilla. 

P. — Qué tan cuerdas son las cosas que dice Pego- 
te al comentar nuestro Credo? 

R. — Como verdades mismas dichas por Dios. 

P. — Y de dónde sacan Vdes. ese axioma? 

R. — De nuestro sentido común. 

P. — Qué tan necesario es hacer uso de él? 

R — Según ciertos senadores^ para maldita la falta 
que hace; pero así luego hablan ellos, y así luego 
quedan los pobres. 

Favor de no venirme con alusiones personales, so- 
bre todo, refiriéndose á mis simpáticos senadores, y 
en cuanto á lo de pobre, ya quisiera ese 'Tegote" 
andar por sus trillos. 

Pero díganme: ¿Considéranse Vdes. ífuficientes á 
salvarse con solo y el sentido común? 

R. — Sí señor; porque con un tanto de éste, un más 
de patriotismo y un mucho de cordura, se atina á 
desenredar las más hábiles tramas. 

Concluidas, pues, son las declaraciones del Credo. 

Y pasemos á otras, pero no sin antes advertirles 
que me estoy oliendo, como muy difícil, el meterlos 
en cintura; y todo por ese maldito sentido común, 
del que, francamente, debieran desprenderse. 

Vdes. hagan conforme á la '^Doctrina de Monroe,» 
sin comentarios de nadie, y verán, verán luego, /qtie 
bonito! 

Ahora declaremos los artículos, pero con fé, ¡ehl 
con verdadera fé, y sobre todo, no llegando al *'33,'' 
porque, jpara qué aplicarlo? digo, explicarlo? 
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DECLARACIÓN DE LOS ARTÍCULOS. 



P. — Decid los artículos de la Fé. 

R. — Estos y los otros, etc., etc., (aquí de los artícu- 
los y tal como '*Pegote"los ha dicho.) 

¿Y qué tall (diráles é\) No encuentran Vdes. al- 
gún misterio en ellos? 

Ca/ hombre Ca! Si son la cosa más co- 
rriente del mundo. / 

Así me gusta, ya ven? que vayamos sin discrepan- 
cias. ¿Y esa santísima trinidad que se líama Monis, 
se compone de ? 

R. — Del padre, que se llama gold; de la madre, 
que es la plata; y (del hijo, que se dice currency. 

P. — Son por ventura tres Dioses? 

R. — ^No, sino Trino en figura, y uno en esencia, 
que es el dicho Monis. 

Perfectamente. ¿Y tiene ese Monis figura alguna 
repulsiva? 

R. — Nada de eso; porque todas las figuras le son 
muy simpáticas á Pegote, y en eso parece que tanto 
é\j como todo», estamos muy de acuerdo con Vdes. 

Al pelo hombre, hoy si vamos u pelo; pero dí- 
ganme ¿Cómo es el Monis todor «.^eroso? 

R. — Porque con él se logran as cosas más estu- 
pendas; se organizan los sind. atos más escandalo- 
sos; se fomentan las pasiones más bastardas y se crea 
todo lo creable, hasta edificios de más de veinte pi- 
sos: pero héroes . . .con todo y el magnético poder 
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de ese Dios Oro, héroes no se crean; porque eso na- 
ce al calor de sentimientos más puros. 

Dejémonos ahora de sentimentalismos y conven- 
gamos en que el Monis reina por su divina gracia; j 
es cuanto. ¿Qué opinan Vdes. de esto? 

R. — ^Que sí. Aunque hay gracias que, maldita la 
gracia que hacen. 

P. — Y qué creen Vdes. que es lo que nos mueva 
al hacer nosotros esas graciasf 

R — Pues nada, sólo por el gusto de hacerlas; por 
la gran bondad que les anima y por la grandísima. . • 
huena intención que llevan de &vorecemiaB, y nada 
mas; porque hoy nos hemoa propuesto el no que- 
brantar la bnéña*^ harmonía que felizmente reina en- 
tre nosotros todos. 

EíStíoiando la fineza muchachos^ estimándola; pero 
¿Qtté cosa es g^^acia? ¿A ver si Vdes. me citan algu- 
nas de las que de continuo acostumbran hacer loa 
monroistas? 

R. — ^En fin, ya que tanto se empeua allá van 

' algunas (sólo algunas) de las mucnas que k diario 
se les ocurren. 

£n primer lugar, es una gracia, y por cierto muy 
pesada, el que pongan, por ejemplo» en el mismo 
Paso ^Mpeso con un valor casi doble al mexicano, y 
para más chiste, anunciar luego que dan uno, y ade- 
más medio en mercaderías por el doüar de Vdes. 

Con lo que, maldita la gracia que le hacen á los 
del Aguüa, 

Gracia también fué, la solapada y ruda oposición 
siempre hecha á la magna empresa del canal de Pa- 
namá, contribuyendo en gran parte al fracaso que 
privara así á las América» de la obra más portentosa 
y benéfactora que del esfuerzo humano surgiere y 
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todo por el ruin propósito de un egoísta aislamiento 
y en nombre de la graciosísima ^'Doctrina Mon- 
roista." 

Gracias y motivo de grandes desgracias han sido, 
son y serán, los ferrocarriles via estrecha, con que 
nos obsequian. 

Ellos no serán ni sombra de sus competidores los 
ingleses, y sino díganlo el terrible número de catás- 
trofes acaecidas en sus líneas; pero el gracioso título 
de emprendedores, civilizadores, benefactores, etc., 
con que á pesar de todo les honran sus primos her- 
manos, esa gloria ¿quién se las quita? 

Y ¿quién negará que no es gracia también el gra- 
diosísimo calificativo de Grasosos, con que nos piro- 
pean, apenas y no mas pasado el Bravo? 

De otras gracias más po4ríamod darle cueata, pe- 
ro ya sabe que por hoy, nuestros propósitos son pa- 
•cíficos. 

P. — ¿Y qué bienes lea vienen á Vdes. con esas 
nuestras gracias. 

R. — Pues hombre, ó Vd. tiene tapados los senti- 
dlos^ ó es un grandtcrrÑio guasón. 
¿No háse penetrado que ninguno? 
P. — Pues qué? La esperanza que les damos, en 
liaceros gente, no es un bien inapreciable? 

R. — Inmenso y halagüeño, y por cierto que las 
tenemos [ó mejor] las tienen algunos y muy funda- 
das, por las vivísimas muestras de simpatía de que 
somos objeto, un día sí y otro no. 

P. — Dado esto por supuesto. ¿Cuándo y de qué 
pedios, válese y crece la gracia que tan pródigamen- 
te imparte este modelo dei repúblicas. - 

R — Los medios puestos siempre en juego, han si- 
do y son diversos, pero todos conducentes al intere- 
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gado ñu que ya sabemotí; porque ese modelí 

f)úbl¡ca8 no da su gracia, mi y no míÍH que { 
a, y ejemplo al canto: £1 gran Li-Hung-Cli! 
objeto de las máa expanaivas y deferentes i 
nes, solo movidas á impulso de los favorablf 
dos comerciales que vislumbraran, pero el píi 
señar de la orej?, malógralo todo; y sino pre; 
le al resto de los chinos por allí "qué tal son 
cias de la gran república" y verán que boniti 

Bueno, dejémosnos ya de gradas y chino 
pliquenme el por qué de la celebridad alcanz 
nuestro profeta Monroe y su sabia política ; 
que de nuestra grandeza. 

R. — Por eso; por ese sabio manejo en la n 
publica y de la que ya hablamos; Por la aun 
bia política "yankee" de atraerse una hete: 
emigración: 

Y porque esta, al estímulo de los grandes 
que lograra ese hábil maquinista, hizo prosp 
artes mecánicas y otrna más artes no tan dig 
ro que ajustadas al espíritu de esas masas ht 
neas, hizo creárase un pueblo que [según ha t 
sé quién] resultó ser de grandes mecánicos y 
nada más. 

P. — Y por qué hicimos un Dios de' este í 

R — Porque ustedes son capaces de hace 
mucho más. 

P.- — Explíquenme que mases son esos y el 
en que lo dicen. 

R. — En cuanto al sentido, estemos en que 
otros no existe el equívoco, ni mucho men 
moB de metáforas y respecto á los mases b 
más expondríamos, pero por prudenci 

A ver, vengan; vengan prontamente esas 
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clones y fuera de timideces, porque la prudencia no 
68 sino nociva polilla que á nada práctico conduce, 
segün reza nuestra doctrina. 

R — ^Entonces repetiren^os, que ustedes son capa- 
ces de hacer eso y mucho más; porque el pueblo que 
sabe hacer huevos artificiales, es capaz de hacer un 
Dios y hasta dos ó más si se le da la gana: Y no ar- 
tificiales, sino de carne y hueso, aunque salgan re- 
sultando luego peores que una tormenta: 

La prueba, que si de Maceo no lo hicieron y^, es 
porque Dios ó el diablo llevóselo alites y por la ti- 
rria que ustedes le tienen á todo lo oscuro, que por lo 
demás, lo que es ganas no les faltan; y asi defectuoso 
y todo, puede que me lo hagan, pero por solo el 
tiempo que les conviniere. 

Es mucho hablar eso y sin pizca de fundamento: 
Porque vamos á ver. ¿Cómo conciben ustedes que 
sin un Maceo, tuviéramos el medio para nuestros fi- 
nes? 

R. — Pues ahí verá que estamos con usted en un 
todo: Porque en efecto, bien sabemos que sin Ma- 
ceo, faltaríales el brazo que empuñase la incendiaria 
tea; de aquí entonces que la caña irguíriase lozana y 
el incitivismo^ pues, de ustedes decaería, con la decep- 
ción de no hallar digno reemplazo: Porque "la ver- 
dad'^ hombres dispuestos á calcinar la propia tierra 
que les viera nacer; de psos no todos los días se dan. 

Es como tómbola, donde entre millonadas de bo- 
las blancas, existen dos ó tres negras: Dan al azar 
ó por extravismo con una de estas últimas; como die- 
ron con un Maceo: Y de aquí que Maceo I por aho- 
ra y para ustedes "en él altar" aunque después el 
altar sobre Maceo I y por razón del color, ó por 
otras razones que "ó mucho nos engañamos" ó no 
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poca relación tiene con h, halagadora intervención en 
que tan ilusamente confian. 

Díjeles y repítoles que están de más tantas expli- 
caciones y ya saben que lo que deseo y quiero, es 
qué me vayan al grano: 

Así, pues, díganme, pero secamente y sin redun- 
dancias ¿Por qué él valemos de eSli clase de hombres 
y el emplear en Cuba esos medios? 

R.— Por ser de los más "ignominiosos." 
Hombre ya ven; eso si en cambio, es demasiado 
á **8ecas." 

R. — Entonces no sabremos de como con usted he- 
mos de entendernos. 

Ustedes no entenderán de ladrar, pero en cuanto 
& entender el busilis de esta doctrina, por lo que veo 
hasta lo intendible quieren entender: Y si no á veri 
¿Qué entendéis por los infiernos? 

R. — De los de allá, es decir de los en que campea 
ese señor de ''Lucifer^' poco ó nada sabemos á cien- 
cia cierta; pues parece que no es sino una muy gran- 
de '^quemazón" que atiza constantemente ese "dia- 
blo." Pero nuestro miedo está, en que por nuestros 
lares, se nos venga otro diablo más grande aun, ha- 
ciendo cosas por el estilo ó i^eore^: Y es ^*tuto.^^ 

Pues no es "íwío" ni es tanto, ni la mitad siicjuie- 
ra de lo que con segunda ustedes se dejan decir; pues 
que han de saber que, para melosos y desinteresa- 
dos, aquí estamos nosotros: Y pruebas de nuestro 
cariño, ahí la tienen Venezuela y Nicaragua (digo) 
Venezuela por ahora, 

Pero al asunto. ¿Cuántos son 6 serán los lugares 
ó senos á donde vayan á parar las candorosas almaSp 
de los hispano-americanos en general? 
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R — ^Dos .... tres .... 6 digamos de una vez cua- 
tro, como el Padre Ripalda. 

Pues vayan diciendo. 

R. — El primero es el **Limbo".en el que parece 
que actualmente estamos nosotros con estas confe- 
rencias tan desabridas: El segundo es el Purgatorio, 
que es donde ahora están los habitantes del Sur ^'de 
ese Norté^ y que antes quedaban al Norte de la repú- 
blica que confinaba con el Sur de ese Norte. 

El tercero es el Infierno que ya armaron en las 
Antillas y no sabemos de más senos. 

Pues no saben ustedes nada, porque se comieron 
uno, y en los relatados dejan bastante que desear: 
En primer lugar, me vienen con ese Sur del Norte 
que antes era Norte de no se donde diablos, y que 
es toda una confusión en la que hasta, Confiicio con- 
fúndese 

Pero pregúnteselo usted á **Pegote" y él le acla- 
rará 

Silencio, que á mí nada tiene que aclararme esa 
*Tegote," ni nadie ha de interrumpirme cuando ha- 
blo, porque sé lo que me digo; así, pues, dígoles que 
además se comieron el cuarto seno que es á donde 
irán á parar las almas de cántaro que engatusemos 
y las cuajes quedarán como depositadas hasta que 
'nos dé nuestra señora gana: Y á ver; ¿qué tienen que 
decir á esto eh? 

R. — Wipio porque ni Cali ó Morgan hablan como 
Vd. lo está haciendo ahora. 

P. — Bien. Y ¿cómo les parece que han de salir lue- 
go, resucitadas esas almas? 

R. — ^A nosotros nos parece que saldrán diciendo 
«n mal inglés pestes del monroismo. 

P. — Mucho parecer es ese; pero vamos á otro pun- 
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to. Como para cuándo tantean Vdes. que nosotros 
nos meteremos en esas sacaderas? 

R. — Como para el día del juicio. 

P. — ^Y nada absolutamente nada le rebajan del 
plazo? 

R. — Por lo menos esas &oñ nuestras creencias. 

P. — Pues estén Vdes. en ellas y yo en mis trece 
¡porra! Que doctrina de Monroe á pasto, caña de pes- 
car en ristre y Vdes. con la boca abierta .... como 
se me descuiden tantito, lo que es el día del juicio 
ese que ven ustedes tan vago .... puede que tome 
forma: 

Y al tomarla vendrán luego los lamentos, porque 
no duden que lo que es los sacadores esos tarde ó tem- 
prano vendrán ó al menos [harán por venir] y para 
con gran pompa y majestad juzgar luego á los hispa- 
nos-americanos de sus niñerías actuales, repartiendo 
confites á los buenos y mansos que bobamente se tra- 
gsron el anzuelo, porque se dejaron y á los que no 
• . . .' porque no: Pero para todos habrán confites y 
sino.... • al tiempo. 

Con que hasta mañana ó hasta el siguiente capí- 
tulo, en el que trataremos del ^^Primo-Nuestroy 
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CAPITULO III 



DECLARACIÓN DEL PRIMO-NÜESTRO. 

(El maestro). En verdad os digo, que no podéis 
negar lo que sois; la informalidad está con Vdes.; 
hoy ya son menos los concurrentes á estas prove- 
chosas conferencias y esto ¿á qué ha de atribuirse? 

(Discípulos). A empachos, solo á empachos, pues 
parece que á algunos les han caído tan mal las con- 
ferencias que ni picada de tarántula. 

Dejemos á esos extraviados y á ver el Primo-Nues- 
tro si le recordáis. 

R — Primo-Nuestro que estás etc., etc. 

P. — Quién creó el Primo-Nuestro? 

R. — El Primo-Nuestro comentado y tal como le 
recordamos es de "Pegote." 

P, — Y por qué hubo de comentarle ese condenado, 
cuando tan perfecto estaba sin comentarios? 

R.^ — Para que abriéramos los ojos. 

P. — Y Vdes. están en la persuación de tenerlos ya 
lo suficientemente abiertos? 

R. — Así, así; habemos de todo en este continente. 

P.^ — Pues vamos á ver [á los avisados les pregun- 
to]. Dónde está el Primo-Nuestro? 

R. — ^Arriba ¡muy arriba! por "lugar geográfico,*^ 
por creencia también y presencia gran dota, y por 
jactancia además. 

P. — :Y por qué no de una vez, decís que está en 
los cielos? 
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Ü. — Porque á pesar de esos sus deseos, vemos que 
anda aun por los suelos y de mala manera. 

Modérense .muchachos, modérense y oído^ Qué 
^peticiones contiene el Primo-Nuestro? 
R. — Las nones de siempre, siete. 
iP. — Y qué piden en ellas. 

H. — Casi nada, abundancia de todo para el tío 
Sam y desquizftmiento del todo para nosotros. 

P. — A ver explíquenme estos pedimentos tal y co- 
mo In mandan los preceptos de esta hermosísima doc- 
trinaf 

R. — En primer lugar, pide que sea santificado su 
nombre y eso Dios mediante lo será, sino es por 
León XIII será por León XXX que al fin es lo mis- 
mo: Que sea tenida en reverencia esta doctrina y 
nadie má« reverente que el comentador de ella. 

Que nos vengan de sus reinos, esos los adelantos 
de que tanto alardean; pero nada de artes, porque 
tienen pocas y malas; nada de ^^pugilatos," porque 
en eso de trompearnos, aunque á nuestro modo, ya 
estamos lo suficientemente versados: Y si los tales 
adelantos han de venir en forma de ferrocarriles co- 
mo los introducidos en México, mejor nada; porque 
para descarrilamientos, nos bastan y sobran con los 
nuestros. 

Que estén con nosotros, ya por gracia ó como por 
desgracia, pero que estén el menos tiempo posible: 
Que sea hecha su voluntad, pero como dijo Juá- 
rez ''respetando el derecho ageno." 

Que el Pan aquel le dejen aun en el horno, por- 
que no está todavía lo suficientemente cocido: 

Que nos perdonen nuestras deudas, si les da la ga- 
na; ó si no, que no nos las perdonen, bien entendido 
que nosotros no les hemos de perdonar las suyas. 
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Y Últimamente que no nos' deje caer en la tenta- 
ción, porque pudiéramos caer en cosas peores luego 
y no más. 

P. — Pues se dejaron en el puchero la más impor- 
tante petición, que es ésta. De cuál mal pedís que 
08 libre Dios, diciendo: **Más líbranos del mal? 

R — ^Del peor mal de todos los males; que es el 

bregar ya sabe: Y por eso á Dios pedímos que 

. . . • juntos, pero no revuelto?. 

P.^ — Hemos también de hacer oración á los ange- 
les y á los santos? 

R. — Si estos angfelitos han de ser ''Gringos" 

vale más que no: Pero de hacerlas siempre, mejor á 
la santa de Cabora, por ejemplo, que con todo y sub 
locuras, preferible e«, aunque no más sea, que por el 
aquel de llamarse Teresita, que siempre suena me- 
jor ¿verdad? 

P. — ^Y por qué esa' predisposición contra nuestros 
seráficos ángeles? 

R. — Porque sobre no cortarse nuaca las uíias hue- 
len mal; y'á nosotros la peste, nos quita por com- 
pleto el apetito. 

P. — Y no sirven para alguna gracia siquiera? 

R. — ^Ya dijimos bastante sobre el particular, pero 
para más redundancia sépase que ya hasta Maceo 
desde el otro mundo, piensa aumentarles el sueldo, 
por lo bien que lo hacen, y principalmente el oficio 
de llevar del Herald de Nmva York á Cuba y de 
Cuba al Herald recados suyos (entiéndanse menti- 
ras cablegráfícas). 

Bueno pasemos á la 
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DECLARACIÓN 
DEL AVE MARÍA Y LA SALVE. 



Decid el Ave esa en cuestión. 

R. — Ave: Dios te salve, ave etc., etc. 

P. — ¿Y con quién habláis, en el Ave María del 
monroisrao? 

R. — Con esa barbiana que, se dice asímisma la 
**inamá'' de las Américas, pues que parece que, co- 
mo se le murió la abuela 

P. — ¿Quién es ella según Vdes? Veamos. 

R. — Es, (según ella por supuesto) la ya dicha 
mamá de todas las repúblicas, llena de gracia y so- 
bre todo de virtudes, porque eso sí, lo que es la vir- 
tud le reboza por todas partes: 

Es adtfmjU reina del cielo y tierra, y no lo es 
también de Urano, Mercurio, Venus, etc., etc., por 
que parece que por allí no hay azúcar, ni negocio 
que explotar: 

Es señora y abogada nuestra, aunt^ue muy meti- 
da en pleitos '^negros" etc., etc. 

P. — ¿Y á donde está esa señora? 

R. — Está por allá arriba *'y aunque no en el cie- 
lo por ahora" pero muy al Norte: No obstante, pa- 
rece que, por lo modestaj quiere irse deslizando ha- 
cia dbajo] pero ha)^ un rio hravó y otros mas óbstácu- 
los, que no la dejan hacer su santa voluntad, y por 
eso está que trina: Con todo y eso, ella es de por sí, vi- 
varacha y ora con panecitos americanos, ya con en- 
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tentes y otros subterfugios; el caso es que quiere ir- 
se deslizando para abajo .pero 

Pero, ¡basta! porque maldito si lo entiendo y á, 
lo que vamos, vamos: Con que así decidme? cómo 
y apesar de todo, me reverencian á su imagen ¡esa 
hermosa ave, emblema de nuestro poderío? ¿A quién 
pues reverencian y quién pues es ella? 

R. — Es la imagen misma del ave que describe 
^Tegote." Solo que pintada por Vdes. resulta muy 
simpática, porque no se la vé, el lado flaco. 

P^ — ¿Por qué entonces tanto se la ensalza y por 
tan distintos nombres como el de ''Gran Águila Ame- 
ricana,E8pejo de Repúblicas, Modelo de Piedad, Re- 
Remedio ae los desvalidos, Esperanza redentora ameri- 
cana y demás nombres á cual más santos y propioi^? 
R. — El ensalzamiento, lo vemos; es cierto: Pero 
como quien ve llover, porque no lo comprendemos. 
Lo de ''Piedad'^ ya se ha dicho que será por lo de 
la Ley LyncL 

De los ''Remedios" la llaman así quizás por lo da- 
da que es esta señora á los asuntos de botica: Ella 
{>ara el aceite de San Jacobo que fracasó, porque 
levó al cementerio mas prójimos que sanó: Ella pa- 
ra hacer desaparecer las almorranas: Ella .para las 
emulsiones de Scott y otras más y distintas emul- 
siones de fpatente americana que lo mismo dejan á 
uno sin blanca que tan tísico como el primer día: 
Y en cuanto á la "Esperanza" porque ésta nos la 
dan como atole se les dá á los muchachos con el de- 
do y á discreción. 

P. — ¿Son en resumen muchas esas vírgenes cuan- 
do así tan variadamente se le nombra? 

R. — No es, sino una sola "Gran República" muy 
señora nuestra. 
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Ajajá muy bien parlado: Y ahora os pregunto 
^Cuántas y cuáles oraciones decfs á nuestros santos 
apóstoles? 

R. — Una barbaridad de ellas. 

Veamos algunas. 

R. — Las letanías, por ejemplo el Miserere-nóbis^ 
además varios cánticos muy bonitos y una cuantas 
^^ Sandeces^ más, pero que parecen verdades. 

P. — Pues cómo? ¿En el Primo nuestro y Ave Ma- 
ría no habláis á Dios con verdad? 

R. — Sí hombre sí, y por eso es que muy clarito á 
él le pedimos y á su santísima madre para que por 
su intercesión nos libren pronto del monroismo y 
demás calamidades de que ya estamos hasta el 
cuello. rim. 

Ustedes pueden pedir eso y hasta si quieren el 
premio gordo de la llamada Beneficencia Pública'^S . 
A. (que pedir es) Pero aunque estén de doctnna 
hasta la coronilla, yo he de seguir viviendo con el 
santo antojo de doctrinarlos, y así váyanme cantan- 
do pero prontito 
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LAS DECLARAGIONES DE LOS 
MANDAMIENTOS. 



Los Mandamientos de la ley Monroista son diez: 

El primero amarás el oro, etc., etc, etc. 

Bueno: Sobre el primer mandamiento os pregun- 
to, ¿A qué nos obliga ese amor tan desenfrenado que 
sentimos por el tal oro? 

R — A ser sobre todo comerciantes y por tal con- 
secuentes con el dictado de Samueles que no en val- 
de llevan. 

P. — ¿Qué es amar al oro sobre todas las cosas? 

R — Hombre, eso es lo más claro del mundo: Es 
mandar á paseo todas las demás por apechugar con el 
oro en cuestión. 

P. — ¿Y respecto al segundo mandamiento, quién 
jura en vano? 

R — Eso pregúnteselo Vd. á Cleveland & Cía. que 
han jurado y peijurado quién sabe cuantas veces, 

la rsiké franca ^'Neutralidad'' y nada, que 

por ló visto desconocen hasta el significativo del la- 
tino Neuter, 

P. — Y el que así en vano jura, peca mortalmente, 
poniéndose en peligro de condena.'^ 

R — Si peca mortalmente ó no, nadie puede aven- 
turarlo: Pero sí que deben ser unos grandísimos con- 
denados porque sus juramentos allá se van con el 
agua de borrajas. . 

P. — ¿Entonces, cómo haremos ó d¡remo«, según 
Vdes. para no pecar en el juramento? 
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ór le arman á Vd. 
icenciado para dan- 



E.— Pues Becontra a a, .1 No jurando y di- 
ciendo si ó no como Cristo nos ensena; ó lo que es 
lo mismo: Llamando al pan pan y al vino vino, que 
es lo que hacen los aragoneses. 

Calma niños, calma Y decidme sobre el ter- 
cer mandamiento ¿Quiénes son los que Santifican las 
fiestas? 

R. — Eso va según ellas sean, porque existen mu- 
chos por desgracia que la santifican á su modo. 
A ver expliqúense. 

R. — Por el país de los pipiólos " Vervi grcdia y 
con motivo de tos Festivales Cubanos^ resultaron ser 
tantos los tontos santificadores del separatismo, que 
aquello daba gloria el verlo: 

También aquí en México y por esos Tívolis de 
Dios ó por donde fuere, á lo me 
cada fiesta .•••!¥ hay cada un 
tincarías ! que de allí al cielo: Y allí me ha- 
bía Vd. de ver [en los Tivolis, no en los cieloÉí] á 
los Mateos. ¡¡Qué hombres Señor .Qué hom- 
bres!! Y qué talentos !!!Si le agarran [vamos al 

decir] si agarran por su cuenta á los españoles ...de 
Pelayo abajo, no queda títere en pié!! Porque al que 
no me lo desperniquiehran ó despachurran, le rom- 
pen el brazo, ó al que no la cabeza. 

Y luego ¡¡Qué ganga. . . .señor qué gan- 
ga!! Por solo y esos desahogos oratorios ya me los 
tiene Vd. al día siguiente que, ni el diablo los resis- 
te, con la popularidad alcanzada y el talentazo que 
Dios les ha dado. 

¿Pues qué le diríamos de los de Puebla? Esos en 
cuanto y no mas amanecen con las narices in nadas. 

..... .Zas ya me los tiene Vd. en su Club 6 

lo que sea 
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Y que vengan moros á ellos!! Porque para sawíi/í- 
car sus bataholas, ni Éochefort como aquellos dentí- 
fieos de segundo cartel. 

Hay, en fin, científicos también, pero fl*^ primo car- 
tellOy quienes hacen jíesía todo el año por medio de 
la prensa, y hasta el resuello les falta, no obstante 
para santificar ó mortificar al mismo sentido eomún. 

Bien, pero todo eso para míes hojarasca: Con que 
á lo que interesa de nuestra doctrina, que es el cuar- 
to mandamiento. ¿Quiénes son los que más honran 
á los supuestos primos? 

R. — A la fuerza tienen que ser también hombres 
científicos, porque de las capas diz que inferiores no se 
pueden esperar sublimidades. 

P. — Respecto al quinto mandamientá; ¿qué es lo 
que más mata y veda para hablar claro en México? 

R. — La edad de Cristo, precisamente. 

P. — Entonces sobre el sexto mandamiento, ¿quié- 
nes abusan de ély escribiendo á su antojo? 

R. — Los de los 52,000, por lo importante del pico 
y amistosos que son, también por lo cientificos y bien 
informados que andan de todo, y luego por lo mu- 
cho que á diario nos vienen recordando la edad del 
crucificado. 

P. — ¿í el séptimo, ¿quiénes le cumplen? 

R, — Todos á porfía, hasta las ratas, excepción he- 
cha de las que andan por ese Valle de lágrimas, lla- 
mado Nacional, y también alguna que otra rata polí- 
tica además, para las que no hay Valle, ni cosa pa- 
recida por lo gordas que son, 

P, — Sobre el octavo mandamiento, os pregunto: 
¿quiéne's son también los que lo cumplen monroísti^ 
camente hablando? 

R. — Por ahora como que se van vislumbrando por 
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el Capitolio de Washington, unos así como deseos 
de cumplir con algo de lo que respecta á Cuba, 
y todo debido no mas que al sesgo favorable que 
Weyler va dándole á la campaña; pero así y todo, 
de seguro que cuando el olmo eche peras, entonces 
será una verdad el honrado cumplimiento de la no 
protección á los insurrectos y otros más falsos testi- 
monios que desde hace tiempo vienen levantando. 

P. — Por último, del nono y décimo mandamien- 
to ¿qué me dicen? 

R — Nada, porque esas no son incumbencias nues- 
tras, allá la Princesa de Caraman Chimay con su 
húngaro Janesy, ó Harold Elmer, ó el Dr. Fabio, 
son los que están bien enterados sobre esto de las 
codicias sensuales y de hacienda. 

¡All rightJ Y basta por hoy; hasta el Capítulo si- 
guí ente en que se hablará de las declaraciones de 
los santísimos sacramentos. 



-♦— •♦-^ 



LPlTULO IV 

í DE LOS SACRAMENTOS 

yó los santísimos Sacramentos 

)nroe en persona, 
esos Sacramentos? 
lales remedios que nos van á de- 
tro buenos y sanitarios que loa 

ira 86 os justifican eatas virtudes 
pueden llamarse morales? 
os muchas monadas y pamplinas, 
; intenciones que un Miura. 
ver, expliqúense, 
a unos dias no mas que El Glo- 
noticias, publicó que una pode* 
aanutactureros americanos, invi- 
■■s, aquí comerciantes, banqueros, 
a para una exmrsiondta á los £s' 
uenta, por supuesto, de la tal so- 
9 objeto de que conocieran de vi- 

uero 523 de la aludida publica- 
ñén de un proyecto exposición 
ada por los primos, y que de so- 
los mexicanos como maná caído 
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Con que ahora métase Vd. á averiguar el verdade- 
ro "por qué" de estas prodigalidades y monadas. 

Yo no me Le meter en averiguación ninguna, y 
sí concretarme á que me digan si es ó no necesario 
el recibir los santos sacramentos con buena disposi- 
ción. 

R. — Lo conveniente sería no recibir nada. 

Mucha ojeriza empiézoles á notar hoy también, 
pero en Dios confío la pronta enmienda. 

Así que vamos á ver de cómo es que Vdes. en- 
tienden el bautizo yankee. 

R. — Pues á nosotros nos parece que será una cosa 
así como los baños fríos de regadera, con más que 
habremos de recibir el chaparrón ese cuando menos 
lo pensemos y sin malditas las ganas. 

P. — Y qué ayuda moral les ha de resultar con 
esas las tan regeneradoras aguas, asi y todo vertidas 
con regadera? 

R. — La ayuda de ser ha de resultar tan calamito- 
sa que por Dios no nos la presten; y en cuanto á esas 
regeneradoras aguas, mejor que la tormenta caiga so- 
bre las cabezas de más de cuatro periodistas ameri- 
canizados que buena falta les está haciendo el refres- 
cárselas. 

De conformidad. ¿Pero qué cosa es el Sacramen- 
to propiamente dicho? 

R. — Pues lo dicho ya: Una, la más espiritual de 
las ya dichas medicinas, pero que por lo grandota y 
desabrida que es, no podemos tragarla. 

Y las satisfacciones que ello proporciona ¿cómo 
me las explican. 

R. — Mejor que á nosotros, pregúnteselo Vd. al 
pueblo madrileño de ayer. ¿Qué tal quedarían de 
satisfechos cuando aquellos motines y después de 
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las habladas aquellas por los liturgos americanos? 
Hoy mismo, el Gobierno hondureno también debe 
de andar satisfechísimo con la buena cooperación que 
prestan á sus revolucionarios ciudadanos, como Jack- 
son y otros más hmnos ciudadanos americanos, los 
cuales entre paréntesis, nada de particular tenga el 
que los veamos luego pedir indemnizaciones por la 
parte de camorra metida allí también. 

P: — Total, que nada me dicen Vdes., porque esas 
no son explicaciones, sino pequeneces, de que no de- 
ben hacer caso, pues otras más gordas cosas os es- 
peran; siendo por ahora lo más interesante el que 
me averigüen con respecto al Sacramento monrois- 
ta, quién está dentro de él? 

R— — Como entidad moral, persona verdadera ó lo 
que sea; ello es que el hálito que está ó vaga por ó 
dentro del santísimo Sacramento monroista, no es 
otro sino la entidad llamada U. S., cuyo familiar de- 
rivado es conocido por los ingleses con el nombre 
de Uñóle Sam 6 mas claro^ Tío Samuel en español, y 
el cual tío lo mismo está en el cielo como arreglan- 
do una transacción con el sindicato azucarero, tanto 
está en la hostia como anda por Honduras, hacien- 
do alguna de las suyas; y lo mismo anda por El 
Herald de Nueva York, componiendo Ententes ú 
otras majaderías (iorao se sieute por todo el Conti- 
nente Americano. 

P. — Luego es un ser misterioso é invisible, pero 

que se siente eh? 

R — Vaya si se siente, y mas de la cuenta. 
P. — Y cómo s^ ha de disponer cada uno para lle- 
gar á comulgar con las que Vds. ó "Pegote'' llaman 
rueda'i de molino. 
R. — ^Con pies de plomo y sin conciencia de lo que 
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le van hacer tragar á uno, confesándose antes (por 
si acaso) y acordándose á cada ratíto hasta de la ho- 
ra en que vino al mundo. 

P. — En qué debemos pensar antes de la comu- 
nión? 

R^En el Deprofundis 6 cosa por el estilo. 

P. — ¿Y qué debemos hacer después de ella? 

R, — Pues irnos á echar una cana al aire y pegar- 
nos además dos pataitas á ver si así digerimos pron- 
to y bien el tal bocado. 

P. — Además de los Sacramentos, -¿qué otros soco- 
rros espirituales poseemos? 

R. — En el monroisrao se pueden contar los soco- 
rros espirituales por carretadas como el maíz, pero 
por lo difícil y endemoniado que también anda eso 
del espiritismo, es que no sabemos, ni queremos 
saber de más Uos por espirituales que ellos sean. 

¡All right/ Hablemos, pues, algo sobre la 



DECLARACIÓN DE LAS OBRAS DE 

MISERICORDIA. 



P, — ^Nuestras Obras de Misericordia, por qué se 
llaman así? 

R. — Por anomalía, por pura anomalía y no darlas 
su verdadero nombre. 

P. — Y cuáles de ellas son á vuestros ojos las más 
meritorias? 

R. — Unas y otras á cual más: Pero por ellas to- 
das, no diera "Pegote'' ni lo que vale un *ímpar- 
ciaF subvencionado. 

Entonces doUemos la hoja y veamos cuantos son al 
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£n los enemigos del ^Ima ó de España según las de- 
claraciones de Vdes. 

R. — Le diremos á Vd. .conforme á lo ya antes di- 
cho por "Pegote" fuera de los revoltosos que en Cu- 
ba y por Filipinas, se han declarado enemigos (con 
«US tonterías) 

Existen otros. No declarados pero de los que 

.... siempre hay que estar alerta por sus tentacio- 
nes y malos pensamientos. 

P. — ¿Y siendo estos enemigos, según lo manifes- 
tado por Vdes., solo tres. El Demonio, Mundo, y la 
Carne. ¿Qué ingerencia se trae en esto el aludido 
Impardaír^ 

R. — Casi ninguna y por eso es que apenas si 
le hacemos caso: Pero sí constar que es un mal in- 
gerto del picaro y dicho Mundo que tanto nos tienta. 

Explíquenme? ¿Explíquenme qué es esto del 

Mundo y sus tales ingertos, y el por qué de su animo- 
sidad: Porque también es que ha de tenérsele por 
enemigo y como se vale para tentarlos? 

R. — Pues el Mundo y sus congéneres (entiéndase 
prensa ayankada) en general se vale para tentarnos:..^ 
con el maquiavélico ingenio del que arro- 
jando la piedra, se oculta bajo el escudo del más exal- 
tado patriotismo y por los 52,000 aquéllos, ó lo que 
sea, parece solo es su política engrandecer aun más 
á los grandes ciudadanos de la grande confederación 
americana y sns doctrinas, con detrimento por su- 
puesto de la propia, y menoscabo de la raza latina 
en general. Es además enemigo del alma (de Espa- 
ña, monroísticamente hablando) por las un mil mil y 
pico de razones que expuso el campanero aquel de la 
fábula, quien decía no las tocaba. ... en primer lu- 
gar. . . . porque no había campanas-, y el Mundo y sua^ 
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'Congéneres^ es enemigo de España en primer la^ 

.^ar, porque no es amigo Resultando, pues, so- 
bradas las milentas razones restantes que pudiéramos 
aducir. 

P. — Pero por ventura ellos (los asalaria- 
dos) pueden con esas verdaderas * 'Sandeces," hacer 
fuerza á que pequen los hombres de buena voluntad? 

R. — No pueden, pero sí inculcar al mal con sos 
onalas tentaciones ó intenciones á los de las célebres 
capas, que ellos mismos llaman inferiores. 

P. — Y el Demonio del jingoismo á quien dicen te-* 
ner por principal enemigo ¿cómo los tienta? 

R. — Ese, de la peor manera; haciéndonos hasta ' 
«cosquillas, pero con tan mala sombra, que maldita 
la risa á que mueven. 

P. — iQué remedios hay contra bromas tan pesa'- 
«das? 

R. — El remedio está por lo pronto en no retirar 
fuerzas ningunas de Cuba, é irnos además haciendo 
-de cuantos contratos, como el de la casa de AnFsaldo 
Áe Genova se nos presenten, y para luego tomar 
otros rumbos que no los trillados é ineficaces de la 
/ipoUronada diplomacia. 

P. — ^Respecto al último enemigo, ó sea la carne, 
ipor qué es enemiga la del cerdo? 

R. — Lo es por efecto de la trtchina y por los fu- 
nestos resultados que acarrea este mal, según opinión 
Áe entendidos facultativos en la materia. 

P. — ¿Y qué remedio es bueno contra todas y cada 
una de estas plagas? 

R. — Hacerles la cruz ú otro cualquier santo sigua 
propio y fácil de hacer con las manos. 
Entendidos, y al siguiente capítulo. 



CAPITULO Y 



DECLARACIÓN DE LOS PECADOS. 



P. — Sobre los pecados, os pregunto, ¿cuántas ma- 
neras hay de pecar? 

R-— A res en cuanto á cualquier mortal, y trescien- 
tas mil tratándose de jingoístas. 

P- — Cuándo, pues, pecan mortalmente? 

^' — Al pensar, decir ó faltar en algo contra Dios, 
los hombres, y sobre todo, contra las leyes interna- 
cionales. 

P. — Pero ¿qué daño hacen los pobrecitos en ellol 
R — Pues aunque parezca mentira, hacen más da- 
ño que la langosta, y esto á pesar de las hipócritas y 
muy cordiales relaciones con que ahora se nos pre- 
sentan Sherman Lee & Co. en la nueva administra- 
ción. 

P. — Respecto de aquellos siete pecados, ¿por qué 
se llaman capitales? 

R — Porque casi se les desconocen los otros mu- 
chos, y propios que ni calificativo cabe el darles. 

P- — ¿Son pecados mortales la Soberbia, Avaricia, 
y los demás.»^ 

R — Sí, pero no en ellos, ni para ellos,, por tenerse 
por grandes entre los grandes. 
P.. — íQué cosa es soberbia? 
R. — Es un apetito desordenada de ser ó preten- 



derlo ser todo, ¡Dclagive el. 
tínente. 

P. — lY por humildad, qy 

R. — Rusia é lDg:iaterra, 1 
por Bns varias difeioociab ¿i 
en Bering 6 el Canadá, y 
mente, pues es de ayer lo di 
iQné hicieron mis hombres 
Rende-vou de ordenanza en 
se trataba de tres pueblo.- c\ 
vo cuándo y como cooii'i 
hay que diplomáticamente 
monroista de otra muy dístj 
que lo primero es lo cierto. 

Pejémonos de digresione 
cosa en avaricia? 

R. — Es así como un veb 
piarse de lo ajeno contra la 

P. — Y por liberalidad, ¿qi 
tasl 

R. — Es una cosa muy gi 
mente mal comprendida aui 
beralidades varias: Enideai 
otras infinitas más liberalidí 
habrá de extenderse mucho 
gnir al Padre Ripalda, q'ue 
na. — Ser la inclinación á da 
ne.- — Y para que Vd. vea, ni: 
roismo de escnipnlosa para ( 
divino: Ejemplos al canto. 

Parece parece, eh; 

insurrección cubana el apoj 
do, y esto después de darles 
gresca siguiera; pero es porq 
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á creer que no conviene el negocio con los UbéUadoreSj 
y sí el irse poniendo en buenas con los tiranos. 

También á los principios del Imperio en México, 
no hubo para mis hombres gobierno más simpático, 
que el de Maximiliano; ni el gran Juárez tuvo en el 
partido imperialista enemigo tan formidable, como lo 
fué el Norte en sus principios; pero no obstante, de 
vencida ya el actual partido liberal, éranse de ver en- 
tonces los plácemes y hasta la ayuda material de que 
luego fué objeto este partido. Pero es porque mis 
hombres saben bien de cómo y cuándo es que convie- 
ne dar y usar de la liberalidad en cuestión. 

Refiriéndonos á la poco ha ocupación del puerto 
de Corinto por los ingleses, no comprendemos cómo 
siendo tan protectora y liberal la ^^Doctrina de Mon- 
roe," no es una por igual para todo el Continente ame- 
ricano, pues que lo cierto es que los subditos britá- 
nicos lo ocuparon, y para su evacuación ni hubo 
^'Doctrina de Monroé^ ni liberalidad alguna, porque si 
la evacuación fué, fué por el número de libras exigido 
y que inmediatamente afrontaron el Salvador y Gua- 
temala, pero nunca la Gran Bepública que ni doctri- 
naria ni pecuniariamente hizo nada en el relatado 
conflicto. V 

No nos extenderemos mucho tampoco en lo suce- 
dido cuando la guerra del Perú con Chile, por ser 
hechos de ayer: Se propusieron interventores. ¿Y 
quiénes fueron los crucificados por esa gran Repú- 
blica? Pues los de siempre, los vencidos. Porque ella 
(lo dicho ) sabe bien de cómo y cuándo es que con- 
viene dar y usar de la liberalidad en cuestión. 

Pero yo lo que les digo á Vdes. es que pasen por 
alto todo eso, y para sin tanto sermonear poder pasar 
á ocuparnos de las virtudes teologales. 



SOBRE LA DECLA 
DE LAS VIRTUDES TI 

P. — Qué quieren decir vírtudei 
tast 

R. — Quieren decir que sod un 
tudea, por lo divinas que son. 

P. — ipor qué tienen tan alto i 

-R. — Se nos figura que es porq 
ramas, uno que se nos aplica cae 
qme tiembla el credo. 

P. — jY Vdes entran con ello 

R. — Nosotros no entramos en 
moB todo muy obscuro. 

P. — ^iQué esto lo atribuís po 
oculta tirríal 

R. — No, pero así lo creemos. 

P. — íY por qué? 

K. — Pues hombre, porque s 
sobre nuestras costillas y es lo I 

P. — Pero ya saben* de cómo i 
con que así, sobre la Esperanza 
cosa es ello y en qué la tundan 

R — Es una majadería como 
se les bá metido en la cabeza y e 
damento] está en creer que los 
hemos de monroetizamos que qi 

Terquedad suma es esta por I 
BO alcanzaréis jamás á comprec 
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que os aguardan: ¿Y respecto á las virtudes cardinft^ 
les, por qué se llaman así? ' ' 

R. — Por ser muy principales y enredadas. 

P. — ¿Qué oficio tiene la prudencia? 

R. — En ellos, un oficio contraproducente. 

P. — ¿Y la Justicia qué oficio tiene? 

R. — El dar palos de ciego. 

P. — ¿Cual el de la fortaleza? 

R. — Echarles el ojo izquierdo á quien vean débiL 

P. — ¿Y el de la templanza? 

R. — Vice-versa. 

P. — ¿Entonces, cual de los oficios es allí el m&B 
meritorio y virtuoso? 

R. — El de senador [nos parece] por lo fácil y co- 
rriente que á muchos se les hace allí el alcanzaren 
cuatro días notoria popularidad y con solo hai>lar 
hastante aunque de cualquier manera, 

P. — ¿Y qué tal hablan mis hombres, eh? 

R. — Como unos ángeles^ pero ángeles caídos, por 
lo cenagoso de los oharcos en que andan y los per- 
niciosos consejos de que se nutren en su evangelia 
político. 

P. — C uán tos y de qué calibre son los dichos consejost 

R. — Tres son los principales y muy pistonudos^ 
por pertenecer á la latente cuestión de derecho in-^ 
ternacional. 

P.— iVson? 

R. — Intransigente soberbia en sus disparatada» 
mociones: 

Neutralismo á la dermer para con las naciones 
que llaman amigas: 

Y obediencia suigeneris en sus pactos y tratados. 
P. — Y de qué y para qué sirven tan buenos y sa- 
bios consejos? 



R. — Pue« á ú! 

ven para nada. 

Ni palabra qm 
capítulo siguiente 



DECURAÜIÜN 

P. — ¿Cuantas 
R.— Dijimoa ; 
Entendimiento, 1 
P. — ¿Para qué 
R — Escabrosi 
aunque según n 
simo del que hab 
y racional uso, ; 
los monroistas, i 
lo llevamos debí 
el reino animal 
les, por esa prec 
fuéramos unos ^ 
uso de ese div¡n< 
el cual es reconi 
absoluta del lioni 
lizar ó definir no 



roe, la entendamos ó comentemos conforme á ioB 
dictados de nuestro raciocinio? 

¿Por ventura Vd. ni sus sectarios los monroistas 
inclusive el mismo profeta de la dicha doctrina, pue- 
den hacerla sincera y buena? 

¿Cabe quizás ei que sea en lo humano lo único 
perfecto? 

¿Pueden Vdes. garantizar á los hispano-aráerica- 
nos j en general á< la Raza Latina, que bajo el do- 
rado baño de esas tendencias, no yazca oculto^ un 
ruin propósito de absorvencia, ó por lo menos y ^por 
ahora lo más viable á ese fin, el dominio moral de una 
raza sobre la otra? 

¿Qué aducir á este respecto eh? Que la tal doctri- 
es buena ¿Verdad? Pues buena entonces es la ex- 

Ímesta en esencia por el General Diaz, cuando coa 
acónico pero acertado criterio hubo de ocuparse de 
ello, y como buena también, la opinión y pareceres 
sobre el particular dados por otros ilustres gober- 
nantes: Y ó trece son nones aunque mal número, ó 
Vdes. y su doctrina son malos aunque digan que 
nones. 

P. — Pero yo digo que Vds. se me van por los ce- 
rros de Ubeda por que lo que les pregunto y quiero 
me contesten concretamente» es el fin para qué Dios 
nos dio el entendimiento. 

C. — Pues salvo que **Pegote'* ande en hábia enten- 
demos que el entendimiento; en primer lugar nos sir- 
ve (según lo ya manifestado) para hacer de él un 
buen uso, y siguiendo las buenas consejas de nues- 
tro comentador, se entiende por el buen uso del en- 
tendimiento el análisis con acertado criterio de las 
flaquezas especialmente humanas, pongamos por ca- 
gO *'La Doctrina de Monroe'' que no tiene nada de 



¿ivina: Y no tiene nada de divina sino que mucho de 
humano é imperfecto; porque apesar de estar ese 
buen señor de Monroe en el verdadero busilis de lo 
que á su doctrina atañe, par^^ce no supo ni lo que 
se hizo, desde que allá por el año veinte y tres y con 
su célebre mensaje, logró calentarle los cascos á no 
pocos iluso» y en la persuación de que cual corderos 
entrarían los hispano-americanos en ese redil, ya 
por suponerlos escasos de meollo ora por esperarse 
no harían uso del dicho entendimiento [á tenerle] 
ó bien y muy especialmente por confiar e buen éxi- 
to al vistosísimo ropaje con que el hombre supo cu- 
brir sus partos: 

Pero el gozo en un pozo\ y aquí de lo inesperado: 
£1 tal rebaño resulta ahora con las potencias del al- 
ma muy cabalitas inclusive el ya repetido entendi- 
miento, y discurriendo que dá gusto: y si no oiga 
usted. 

Que *^La Doctrina de Monroe" coino *'El pan 
Americano" '^Ententes" y otras mas chocheces ame- 
ricanas, son todas ellas (aunque muy bonitamente 
expuestas) unas cual Rosadas pildoras del Dr. Wi- 
lliams: Muy americanas, eso sí, pero si se las despoja 
del baño rosado que llevan, resulta luego que El Amé- 
rica PARA LOS AMERICANOS OS uua filfa: Los goces y 
prometimientos con que se nos alucina, pura cóba^ 
pues sabido es que cuando el grande ofrece, los peque- 
ños fenecen: Ese completo aislamiento de la Europa á 
que como panacea so nos induce lleguemos, un pre- 
concebido plan, cuya consecuencia inmediata fuera 
empezar por dar al yancofilismo el inmenso merca- 
do que para sí exclusivamente pretenden de ha tiem- 
po; La Quijotesca protección que nos brindan, una 
jactanciosa tutoría, inadmisible según la sensata opi- 
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nión del presidente de la República Mexicana; por 
que ello implicaría para los demás pueblos americanos 
una transición en menos cabo precisamente de todas 
j cada una de las repúblicas que tal admitiesen. . . 

En fin, que no parece mas sino que todo ello es 
como eXjueguito délas tres- cartas: Estamos atisba 
que te atisba por dar con la buena .... pero ecco il pro- 
blema El escamoteador riéndose á nuestras bar- 
bas por lo persuadido en que aún está de que no te- 
nemos (ó á tenerle) no hacemos del entendimiento el 
debido uso; Y velay que ya sobre el particular, cree- 
mos por ahora el haber dicho lo bastante. 

P. — ^Y hasta algo más de la cuenta: Pero dígan- 
me ahora [y sin platicármelo mucho] ¿Para qué no» 
dio Dios la memoria? 

R^Seremos lo más concisos posible, empezando 
por declarar que la memoria es en nuestro concepto 
y para nosotros ^'potencia'' de que quisiéramos care- 
cer, para así evitamos los malos ratos que trae con- 
sigo su ejercicio: 

Ella nos hace recordar ¡tanto de funesto! ¡tanto 
áe aciago ! que fuera mejor no meneallo: Mé- 
xico por ejemplo no olvidará sus episodios allá por 
el año veinte y nueve, como las antillas españolas 
tampoco olvidarán el pasado período de sus diez 
años de guerra civil, ni la actual y abrumadora 
de hoy como así mismo á los instigadores de estas 
fraticidas luchas que tantas víctimas y lágrimas han- 
nos costado: Las pequeñas Repúblicas Centro- Ame- 
ricanas, maldito si del factótum americano, tienen re- 
euerdo alguno que les sea grato, salvo el gran servi- 
do de La P. M. E. S. C. á que por el Pacífico si- 
guen aun condenadas: De Honduras y Nicaragua^ 
ni que hablar hay: Respecto al Perú y Chile, ya se 
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dijo lo que de la interventora acción Norte- america- 
na resultó: Del resto de las Américas latinas» que 
levante el dedo la nación que haga buena luna memo- 
ria ... . !tan solo un riesgo bueno! del tío Sam [ex- 
cepción hecha de los venezolanos que se quedaros 
viendo visiones cuando les confiaron el arreglo de 
sus asuntos con Inglaterra á ellos. ¿Qué hubo^ dí- 
ganme ¿qué hubo con el arbitraje en cuestión y en 
el cual ellos [los sajones] y solo ellos se entendió* 
ron? Y en cuanto á Colombia en el istmo con su cé- 
lebre canal jqué hubo también.»^ Qué sucedió? 

¿Y qué, con respeto á los españoles hoy por hoy 
como latino* americanos por sus intereses en este 
continente? De esto tampoco, ni de que hacer me- 
moria hay, por que estamos palpándolo. ¿Pues qué 
y á pesar del carnbiazo sui generis operado ahora coa 
la nueva administración, puede ya fácilmente Espa- 
ña olvidar los incalculables males que le ha reporta- 
do ese pueblo del norte con su fatal política en la ac- 
tual guerra de Cuba? 

Mas ó menos directamente, no ha sido ese coloco 
el volcan de metralla que devastara con su canden- 
te lava los feraces campos de la gran Antilla, anegán- 
dolos con la sangre de mas de cuarenta mil víctimas? 

¿El Congreso americano, no nos trae á la memo- 
ria las incitativas peroraciones que contra España ha 
unos meses no mas, lanzara el mismo [y hoy quien 
sabe por que convertido] Sherman? 

Y aun todavía los senadores Mills, Alien sin olvi- 
dar al celebérrimo Morgan y otros más candidatos 
á tan triste celebridad ¿No nos están de continuo 
ensordeciendo con sus impertinencias sobre supues- 
tos agravios, pretendidas excarcelaciones é irritante 
inmiscuidad en los ágenos asuntos? Con mas esas ri- 



landarnos una escuadra á ha- 
idemnizaciones que, por qué- 
menos pretenden ahora A fa- 
en el faego quisieron metereet 
ín aún en la memoria de to- 
frescas las mi! y una violacio- 
ado8 de buena amistad se han 
pueblo, el mismo que también 
4 exigencias á este renpecto 
idénticas causnuí contra Ingla- 
G-inebra? 

señor conferenciante, es que 
ia, y aún para no olvidar un 
re arbitraje ese de Grinebra, j 
se ocupará más extensamente 
este librejo. 

ad, pueden decirme otro tan- 
Dios esta última potencia? 
[tonor de la verdad, porque si 
¡da con ta energía que se de- 
is debería ser la primera en 
onendtis que llaman en las al- 
diplomacia"y que Otra cosa no 
la mauiñesta falta de energía, 
bamos y perjurábamos por los 
aos objeto, y hoy ja. y tan so- 
cambiadas entre los diplomá- 
Vd. á estos y á los otros co- 
tan contentos y amigos cual 
■ en tanto el Yankee sis cesar 
da su real gana, pero tutti con- 
ta "El Correo Español" dice 
r el camUaeo] que solo en un 
1 nuevo Gobierno y en justa 
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correspondencia á su actitud. Y es en que se les res- 
pete á sus ciudadanos [nota] ó aciuidadancuios que 
es lo mismo y lo cual [agrega] No es mucho pedir. 

Claro: 8% á huena voluntad vamos, lo lógico es que 
para con aquel que nada ni á nadie ha respetado^ se 
le tengan todos los respetos debidos; por solo j po- 
liticamente haber sabido efectuar á tiempo un cuarto 

de conversión y '^pelillos á la mar aunque así no 

piensen politícos como Maura, quien terminó dicien- 
do en su último discurso dado en la Asociación de 
la \ Prensa Madrileña. — Que la mayor dificultad del 
problema cubano — no está en el mar de las Antillas — 
El sentido que á estas palabras pueda haberle da- 
do el ex-ministro en cuestión, será uno muy dis- 
tinto conforme se le juzgue, y él se sabrá el verda- 
dero, como también cada cual podrá interpretarlo 
á su antojo; pero á Vd. señor conferenciante, toca 
ahora el averiguar en donde es que estará esa dtfí' 
cuitad^ que ayer como hoy y mañana como ayer, siem- 
pre seguirá presentando el arduo problema cubano. 
R. — Pues señores, ahora no estoy yo por averi- 
guar nada de estas cosas y creo lo más acertado el 
que pasemos al capítulo siguiente para ver de tratar 
sobre "Los Sentidos Corporales'' y otros mas varios 
y senüdos asuntos que estimo de verdadera impor- 
tancia. 
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CAPÍTULO VII 



DECLARACIÓN DE LOS SENTIDOS CORPORALES. 

P. — Para que nos dio Dios los cuatro ó cinco sen- 
tidos que tenemos? 

R — Para ubérrimamente Ver^ Oír ^ Oler y Gustar 
de todo; cuándo, cómo y siempre que convenga. Y 
respecto al quinto para tocar cualquier instru- 
mento aunque suene mal. 

Ni me lo vuelvan k decir, y pasemos á los dones 
del Espíritu Santo. ¿Para qué son necesarios estos 
dones, vamos á veri 

^El del Eaitendimiento, para todo lo que ya deja- 
mos diclu), y además ver si podemos ir entendiéndo- 
nos ya y aunque sea malejamente, pero en castéllá-r 
no que es el idioma más claro del mundo. 

El Don de Sabiduría para ahogarse con ella ó en 
él; pues sabido es qué la sabiduría de los monroistas 
68 como nn pozo y esto pertenece al género masculino^. 

El de Consejo, aprovecha sobre todo si se reciben 
de consejeros como el Presidente de la República del 
Ecuador, que es el hombre más aficionado que hay 
á darlos, aunque la verdad es que maldita la falta 
que hacen sus consejos; pero el tal prójimo está erm 
que te erre empeñadísimo en darlos, muy inoportur. 
nos por cierto, y lo más gracioso es que sin nadie pe- 
dírselos. 

Be el Don de Ciencia^ ninguno mejor informad^^ 
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que los científicos de México, por ser los únicos hom- 
bres en el mundo que entienden de estas cosas. 

Del de Piedad; á los primos vayan — si es que quie- 
ren probar cosa buena. 

Y del Don de Temor y Fortaleza; son unos dones 
muy bonitos, por lo vanado de sus oficios y los cua- 
les sirven según el Padre Ripalda, para una porción 
dé coicas que no nos importel saber ahora. 

Enterados pues y á 

1 
LOS FRUTOS DEL ESPÍRITU SANTO. 



P. — Q ué son los frutos del Espíritu Santo Mon- 
roista? 

R. — Solí unos frutos los más suaves, dulces, apaci- 
bles y perfectos que se han visto: Figúrese Vd. que 
ya consiguieron arrasar con la riqueza sacarina de Cu- 
ba, y si esto es mentira que venga Dios y lo vea ó si- 
no que se lo pregunten al Trust azucarero de los E. 
U. á ver cual es el tanto embolsado con esos maldi- 
tos frutos y monopolios que se han traído. 

De conformidad muchachos, pero yo no tengo pa- 
ñuelos para eujugar las lágrimas que todo ello haya 
costado, ni ganas tampoco de lloriquear ahora por in- 
genios de más ó de menos que para mi son pecáta-mi- 
ñuta. Así que díganme. ^Qué cosa son las Bienaven- 
turanzas Monroistas? 

R. — Son unas cosas muy templadas que ^'colgadas 
parecen bolsas'' y vueltas de revés parecen bolsas 
otra vez. 

P. — Y por qué se llaman Bienaventuranzas? 

R. — Por no llamarlas Malandanzas que es lo que 
emeaja. 



N DE LOS POBRES 
ITU. 



Pregunto ¿quiéoes son los pobres de espfrítQl 

R. — Mire Vd., soo tantos ¡Que ni las plagas 

del Egipto! Y sino atención: 

Cuantos Vd. oiga por ahí que sin haber puesto los 
pies en loa grandes Estados Unidos, les engrandez- 
can superando su engrandecimiento aun más de los 

que verdaderamente son de grandes Esos, sobre 

empequeñecerse, empequeñeciéndose así mismo y á 
la vez á sus respectivas nacionalidades. ¡Esos! Son 
pequeños y pobres de espíritu. 

Son pobres ele espíritu así mismo; los que artera- 
mente escudándose con la nacionalidad americana, 
hacen de ello armas para herir á mansalva á su ver- 
dadem patria, sin saber ni comprender que joo hay 
patria más grande por pequeña que sea! como la en 
que vimos por vez primera la lux. 

Son pobres también de espíritu, cuantos Vd. vea 

f(or ahí que hablan con demasía en defensa de las ma- 
M causas y raá^ pobres aun si de estas demasías se 
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hace exceBÍvo ubo á muchas leguas de distancia, por 
ejemplo de las maniguas cubanas: ¡Y pobres! los que 
en su impotencia creen hacer buena la defensa de es- 
tas causas, dando á las prensas inmundos epítetos co- 
mo los sucios que á continuación van 

(Integro del Continente Americano). 

''Las encubiertas señales de satisfacción y alegría 
que da el diario gachupín calificado de portugués con 
justicia; las conversaciones de pelotaris, toreros, de- 
pendientes de abarrotes y otros, dignos representan- 
tes de la integridad de la gachupinería convenencie- 
ra, ladrona y majadera, han de tener sin duda gozo- 
sa á la andante cabaUeria de mentecatos defensores 
del roho^ la codicia, la prevaricación, el asesinato y 
todos los crímenes estúpidos que caracterizan^ carac- 
terizarán y han caracterizado á la Turquía Occidental 
de Europa, á esa España ludibrio de los hombres sen- 
satos, nación desdichadísima é infeliz, mengua y es- 
carnio de la civilización moderna, patria de asesinos 
país generador de usureros y quijotes y baldón de ig- 
nominia en el antiguo mundo. 

¡Pues bien! Los que en tan asqueroso papel, mal 
llamado periódico deshonran asi á la prensa mexica- 
na, arrojando á la faz de una culta sociedad tanto cie- 
no. .. . ¡esos! ¡¡esos!! Sobre ser pobres escribidores y 
pobres de espíritu, lo son de alma también. 

Son además pobres de espíritu, los que lanzaron 
por esos mundos de Dios, la idea de * 'Cuba-Mexica- 
na" porque si esa idea y ese libro que tan bonitamen- 
te impreso anda por ahi defendiendo la tal idea no son 

cosas pobres entonces no hay pobreza en el 

mundo. 

Pero son ¡tantos y tantos! los pobres de espíritu, que 
aun fuera de la casta de los que en política cito y de- 
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jo por citar; habría y en las distintas especies que los 
constituyen. . . • Para formar de ellos un tomo: 

Porque pobres de espíritu son también, los que ci- 
fran su distinción en los dos ó tres centímetros más 
de tela que emplean para el cuello en la camisa. 

Pobres; los que áe plantón por Plateros se inflan de 
satisfacción al caerles la oportunidad de poder lucirse 
con un aristocrático saludo, hecho á los felices que en 
lujosos trenes vienen de la Reforma. 

Pobres de espíritu y además de dinero [que es se~ 
gún **Pegote" la peor de las pobrezas] son los que no 
tienen para comprar, sino periódicos baratos, porque 
ellos en su mayoría dan las más pobres ideas que dar- 
se pueden sobre todo asunto. 

Por los E. U, de Norte América, **8Íno de dinero" 
pero si hay bastantes pobres [y aunque parezca men- 
tira.] 

En fin que son ó somos tantos los pobretes unos en 
ideas, otros de espíritu y los más ieparneses que fran- 
camente valiera más y Dios ó la peste bubónica á to- 
dos nos llevase para otro mundo aunque peor, pero con 
tal y que no fuese el de la calle de Tiburcio. 

¡Basta! ¡Basta ya! de miserias humanas y dígan- 
me quiénes son los mansos. 

R, — En España por ejemplo; dicen las malas len- 
guas que á Martínez Campos, le destituyeron por 
manso, pero **Pegote" no sabe ni jota sobre el parti- 
cular; lo que si sabe es que, con motivo de los par- 
ches calientes que desde el Capitolio ahora nos vie- 
nen aplicando el nuevo gobierno de Washington, la 
casta de los mansos va en aumento, pues que ya hay 
hasta españoles que elogian las infinitas bondades de 
esos pipiólos sin ni siquiera ya acordarse de sus re- 
cientes trastadas, ni comprender que si han variado 
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un tanto de la táctica que en favor de los insurrectos 
hacen, es porque la campaña en Cuba, también mu- 
•cho ha variado en favor de la causa de España y gra- 
cias también á la táctica de Weyler, el cual como Po- 
lavieja y otros que por fortuna aun nos quedan, tie- 
nen tanto de mansos como yo de clérigo. 

P. — ¿Quiénes son los que lloran? 

R. — Son muchos: Los Molganes, Bulnes y Mateos, 
^tc, etc., por ejemplo, son los primeros que á lagri- 
ma viva lloran el eclipse de "La Estrella Solitaria" 
porque sin ella^ vamos á ver. ¿Cómo lucir estos gran- 
des hombres, las grandes facultades que Dios les ha 
tíado? 

Estrada Palma en Nueva York, como presidente 
•del revoltijo ese que se llama junta revolucionaria y 
los miembros todos de ese revoltijo, están hechos unas 
magdalenas, pues de Nueva York á Washington y 
<ie Washington á Nueva York, no cesan de ir y ve- 
nir llorando se haga todavía un poquito más de escán- 
dalo por Za ftw^wa cawsa. ¿Pero lograrlo ahora? ¡Quién 
sabe. . . .! El tío Samuel ya ha visto en este albur la 

<^arta que está en puerta y á ella se va derechito 

por encima de todos los lloriqueo» habidos y por haber. 

También ahorita me tiene Vd. aquí en México, ra- 
biando [digo] llorando á todos los continentales y es 
de sentirse que estos llantos lo hagan á la sombra pues 
<jue los pobrecitos no han cometido en su vida más 
delito que el de escribir suciedades. 

Y últimamente, por los infinitos Clubs que Dios y 
las autoridades han tolerado, se están derramando ca- 
da lágrima .que ni avellanas: Pero lo que *'Pego- 

te" ya le dijo una vez á Don Luis del Toro — Para en- 
jugarlas, buena es esa banderita estrellada á que se 
han acogido. 



mbre y sed de jasticía, quié- 

todo mortificados (y conste 
tomada íntegramente del Ca- 
los jingoes harto saben ya, 
jados por aquello de que ¡ Vox 

misericordiosoaí 
'siones hemos be ñalado álo» 
> poseen esta virtud en grado- 
son los mismos que guiado» 
stintos, resultaron luego ser 
n misericordioso negocio Ha- 
l>lica" S. A. 6 luternacional, 
il fin que en forma de rifa se 
eficiamoa grandemente, 
uizá también por pura mise- 
1 al ver el mal servicio de que 
los mexicanos en su distrito 
sus ferro-carriles. Y hoy ya 
y empleados, todos más con- 
cón la americanisdción y acer- 
ías en esa importante empre- 
que resultaba ser netamente 

rmarnos un cabal juicio del 
esto de la misericordia, basta 
juí algunas de las muchas Un- 
titulado "Los Grasientos" y 
," y "El Tiempo" reproducen 
can Herald." El cual artícu- 



"El grasiento, es latino haetta el fi 
latino degradado con completo y perl 
to de los vicios de dos continente» ; 
para ignorar todo lo demás; Los ainei 
México lo toleran como un mal nec> 
ran d los chinos en California ó á loa 
tados del Sur: Es barato aunque sea 
ble aprovechar su trabajo en el cara 
«10 valor que se dá á sí mismo. 

Con que Tahleau: No hay ( 

<io mas, por que después de esto hi 
tario: Solo si quedamos entendidos 
■cante á misericordia, no hay quien 
á esos benditos que tan tnisericordio. 
ran como un mal necesario. 

P. — Se conoce que no están \ 
nuestra prensa, por que si la leye 
propias lindezas, vierais que no vie 
ierir ahora: Con que así al grano, ] 
nes son los limpios de corazón? 

11. — Esos 8Í que andan más esca 
cas blancas, y al mismo Díógeues i 
terna habn'aíe de costar algún tra 
<*ncontrar á uno. 

P. — Quiénes son los pacíficos? 

R — Todos los que fuera de Cubf 
■dos de Dios, vea Vd. que llevan 
iinltvo cubano, fabricado en Norl 
^ue una de dos; ó aman la causa f 
•quieren pelear en la manigua por la 

cijlcamente aman; y total .patas 

cíficos quieras que no, y por ello í 
aio de los justos. 



80 



CAPITULO VIII 



DEL EXAMEN Y DEVOCIÓN AL AGOSTARSE 

Y LEVANTARSE. . 

P. — iQué hacéis antes de acostaros? 

R — Después de hacer lo más preciso y corriente^ nos 
ponemos el camisón yá dormir que es tarde; pero no sin 
antes pensar un poco en los malos pensamientos en que 
á su vez estaran pensando, monroistas, tagalos y mam- 
bises: Esto hecho y sobre todo el examen político 
de nuestra conciencia, que nada puede reprocharnos, 
decimos buenas noches en mal inglés que es lo que 
está de moda y á dormir se ha dicho. 

P. — ¿Y cómo hacéis el examen de la conciencia? 

R. — Primeramente damos gracias á nuestros co- 
munes enemigos por los infinitos beneficios recibido» 
durante el día, de sus liberales manos, buenas lengua» 
y mejores plumas: Pensamos luego en nuestros gran- 
des pecados que cometemos al defendernos de esa» 
sus liberalidades, examinando con diligencia, palabra 
y obras y doliéndonos de tod.o corazón por lo que 
hallaremos ofendido al divino jingoismo; y conside- 
raniio á cuan grande y respetable Señor hemos ofen- 
dido, lo mandaremos á paseo ó á cualquier lado: E&> 



Algunos propios desahogos, damos 
astn laa seis menos cuarto de la si- 
lora en que despertamos taa frescos 

ñaña cuando os levantáis, qaé ha- 

ito ds volverles á dar gracias otra 
Biquiera por que nos dejaron vivir 
1 seguida le ofrecemos todo lo que 
iuenamente,,propon¡éndopos hacer 
edero haya, siempre y cuando no 
líradoB en los dichos propósitos; y 

el chocolate ó lo que hubiere (si 
ue tomar) tomaremos las de Villa- 
recojer por esas mundanales calles, 
sensacionales nos dé la prensa del 
1 especíah'simo cuidado en el elegir 
A pusieron aquellos célebres intér- 
nenos célebre escrutinio de !a biblio- 
3te: Y para así desechar á los ma- 

uialos, haciéndonos solo de los ver- 
nos é imparciales, si es que, impar- 
teden darse por este picaro mundo 
damos] amén, 

licho: pero para hablar aquí estoy 
d me sé, que esto del más ó menos 
r á la buena prensa, es «alvo hon- 
comida para Vdes. todavía algo de- 
i que á manjares fuertes están ha- 
se seguirán haciendo, no tanto por 
1808 que como tal les encuentran, 
¡ho y muy bien informados que de 

á esta ensalada se le aliñd con la 

sensacional grabado, el bombástico' 
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Es el segando nn buen pro 
pero propósito que no tiene 
otras Bon las intencione») y p< 
do ya 88 va viendo que no qu 

Y el tercero; acto de confi 
dad y mansedumbre del ó los 
de perdonarlo todo, ahoi*a co 
etc. etc. 

P. — Muy bien comprendíd 
congideraciones hay para ten 
propósito de no volver á peca 
tare otra nueva ocasión? 

R. — Son varias las considei 
cuatro á saber: 

La primera es por considere 
dida es noble de por si, y poi 
tar BU nobleza, conviene abu 

La segunda, por lo peijucl 
misma nobleza ó debilidad h 
tratados todos, y por tal, mu 
palizas que á cada ratito le e 

La tercera, por que nada i 
soberanas tundas, ofenderla y 
do á, mano viniere, por que 
ella se dá por muy contenta 
Dotitas diplomáticas. 

Y la cuarta y últim», por 
puestas razones, tanmpoco n 
porta para el pueblo araerie 
civiles en Cuba se sucedan ur 
en ristra: 

Ahí en el corazón de éaa i 
siempre se ha hecho, se hac 
eterna laborancia contra Ee 
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perjuren bajo la capa de un mentido humanitarismo 
y civilidad de condolerse de nuestras luchas, y aun- 
que mil actos de contriciones hag^an Allí ¡en 

el corazón de esa misma Grran República! ya se sabe 
por la triste experiencia sufrida que ¡¡ allí es donde 
siempre se ha hecho, se hace y eternamente se se- 
guirá haciendo laborancia contra España!! 

P. — ¿Y hay algún otro dolor que sea de tanta ó 
más eficacia que la Contrición. 

R. — exprimo la Atrición. 

P. — Veamos que cosa es eso. 

R. — Es la Atrición otro dolor, pero ya no de mue- 
las, sino más bien parecido al de tripas, por el temor 
que siempre existe de que algún día se rompa la cuer- 
da de las contemplaciones y porque tanto se anda ti- 
rando de ella que quién sabe si á las postres se 

rompa y. . . . adiós luego abusos. 

P. — iío me parece acertada la contestación por las 
razones que me sé y guardo atendida mi proverbial 
reserva y así os pido que de una vez ya me digáis el 
acto de contrición. 
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ACTO DE CONTRICIÓN. 



Señor mío Monroisrao, verdadero jeroglífico sin 
solución, creador de ésta tan guasona doctrina y re- 
ventador propiciatorio de nuestra raza: Por ser vos 
quien sois en las Américas y porque os amamos en, 
con, por, si y sobre de todas las cosas, por eso Señor 
es, que nos pesa de todo corazón el no poder creer 
en casi Dada de lo que nos aconsejáis, pero no obs- 
tante, si Dios quiere, puede que con el tiempo vaya- 
mos creyendo en algo, lo cual todo, esperará Vd. sen- 
tado: En el Ínterin os ofrecemos que cuanto hiciére- 
mos será en satisfacción y provecho de lo que más 
nos conviniere; siempre confiando, en que por vues- 
tra divina gracia, reconocida é infinita misericordia, 
nos perdonareis nuestros pecados y al mismo tiempo 
no nos haréis ninguna otra más perrería que nos tien- 
te é induzca para así nunca más pecar: Amén. 

P. — Vean hermanos, ó primos, ó lo que seáis: A 
mi me parece que para confereücias, bastan ya con 
las tenidas; así es que si tienen algo más que decir 
despabilenlo prontito para acabar con ellas, porque 
ya también me están volviendo á mi tarumba y sin 
maldito el provecho que de Vdes. veo saque: Con 
que asi al grano. 
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canos que los que, y por solo pertenecer al prepoten- 
te Norte^ se atribuyen el exclusivo derecho de creer- 
se únicos. 

Por tanto, digo y expreso yo "Pegote" por otro 
nombre José Cortés Valdivieso (y para más claridad), 
que no creo ni espero de los Estados Unidos, bene- 
ficio alguno para mí patria, «i espero nada bueno de 
los santísimos misterios que encierra la doctrina mon- 
roista; como así mismo no creo ni agradezco los bue- 
nos oficios que á última hora nos vienen demostran- 
do, después* de habernos hecho la santísima pascua 
con los muchos perjuicios ya ocasionados: ^ 

Que no creo en la conversión de Sherman ni aun 
en la dolce farniente política de Mackinley, porque 
esta es política de ocasión no másf Que tampoco 
creo en Lee, ni en ningún diplomático, porque todo 
en ellos se vuelven músicas celestiales: Y últimamen- 
te que no creo más sino en que á España se la in- 
demnice por las muchas vidas y haciendas perdidas 
en Cuba, y debido muy principalmente al apoyo más 
ó menos directo que contra todo derecho han recibi- 
do de los Estados Unidos, los levantados en armas 
contra la nación de que continuamente alardean los 
primeros el ser muy grandes y buenos amigos. 

Así mismo no envidio la gloria que por ello pueda 
haberles cabido, ni los provechos que por tal les ha- 

Íjran podido tocar en suerte, si suerte y provecho es 
a satisfacción de hacer ó lograr haber hecho un da- 
ño manifiesto, y porque todos q^o^ provechos con sus 
trust azucareros y millones embolsados, ¡Todos ellos 
juntos, no valen las lágrimas de una sola madre que 
llora la eterna ausencia del hijo querido!! Y por qué 
si es que hay justicia en la tierra y entereza en los 
hombres, debemos hacérnosla ahora y á fin de sepul- 
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tar todo otro maligno propósito que para en lo sucesi- 
vo ¡oigan bien! QUE PARA EN LO SUCESIVO pu- 
diéraseles volver á ocurrir. 

De esta manera respetando de la '^Doctrina de 
Monroe" j en su parte esencial los principios para 
ellos mas sanos. — De no inmiscuidad por las Poteu'^ 
cias Europeas eu los asuntos propios de ellos. — Há- 
rémosnos también respetar en nuestros propios dere- 
chos, 7 aunque el sentencioso proverbio de errare hu- 
manum est fuere reaultando para nosotros fatalista pre- 
dicción, nada esto ha de importarnos y si muy mucho 
el hacer ver al mundo entero que á lá luz de la jus- 
ticia — UNO ES EL DEBER DE BESPETAB SUS INSTITüCflO- 
NES Y DERECHOS ADQUIRIDOS, Y OTROS NUESTROS DERE- 
CHOS^ PARA ASÍ MISMO HACERNOS RESPETAR, POR LOS 
TAN LEGÍTIMOS QUE Á NUESTRA VEZ^ ADQUIRIDOS TAM- 
BIÉN TENEMOS. 

Porque la teoría de que por ser América El con- 
tinente americano, todo él debe ser para los america- 
nos^ es una teoría condenada á la irrisión, pues tanto 
equivaldría el decir entonces que ^'la propiedad ip- 
dividual ó ya dígase colectiva de una entidad ó po- 
tencia cualquiera; no es, ó no debe ser propiedad de 
su legítimo dueño, si está adquirida á más ó menos 
leguas de su radio de acción. 

Por eso, esas exclusivistas tendencias del raourois- 
mo, deben descender á los profundos infiernos de las 
cosas vanas, y censurarse deben á todos los malos 
periodistas, ó mal aconsejados defensores de las di- 
chas tendencias, para así resucitar ó hacer prevale- 
cer todo lo que de cierto hayase asentado sobre * ¡De- 
recho Internacional" y para bien saber como princi- 
pio en "Derecho" de que á nadie le es dado arrogar- 
se EL de ser juez y parte en causa ninguna. 
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Por todo ello es que, yo "Pegote" no creo ni jota 
de ''La Doctrina de Monroe/' la cual será mas bue- 
na que el pan, pero yo digo que durará en el ánimo 
de los hipnotizados, no mas que hasta el día en que 
habriendo bien los ojos, se encuentren con que la tal 
es grilla y grilla de la peor especie porque vemos la 
cola que se trae y el fin que ahí se persigue. ¡Fin por 
cierto bien triste para los hoy autónomos pueblos 
hispano- americanos! cuya muerte moral como tales, 
no fuera prematuro el predecirles si el destino no les 

favorece. jY porque de morir morirán para na 

resucitar como raza por los siglos de los siglos!! 

Finalmente declaro, por la íé que hice al empezar 
á escribir esta doctrina: Que renuncio á Satanás sea 
el que fuere, y por poderoso que se me presente: Que 
no quiero saber nada de sus grandes obras y pompas 
por ricas y grandes que sean: 

Reitiro pues ahora y muchas veces la dicha Fé, co- 
mo así mismo y en un todo, las creencias con que 
nutrióme mi madre España; la cual bastante me pre- 
dicó para que desde niño supiese lo que era patrio- 
tismo. 

Así, si en algún tiempo por sugestión del demonio, 
astucia suya, flaqueza mía^ ó por violencia de una ca- 
lentura ú otra cualquiera violencia (pongo por caso 
diplomática.) Yo dijere, presumiere ó imaginare algo 
en contrario á lo protestado, desdeluego lo anulo, lo 
detesto, lo doy por inválido y finiquito como finiqui- 
to doy ahorita á este mi acto de Fé y .á pa- 
seo ya ''Conferencias Místico-Monroístas'' por que 
voy A entrar de lleno en la tercera y última parte de 
este librejo. 

FiN DE LA SEGUNDA PARTE. 
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También: ''Hechos liÍ8tónco8 sobre la política y 
reclamaciones de los Estados Unidos." 

Y últimamente: **Los Estados Unidos futuros y su 
política respecto al Continente Americano." 

Es decir, toda una hatahola de ^'Estados" con lo 
que que laráii Vde^ más enteradoj^ de los llamados 
**Unidos" que ni que hubiesen nacido en ellos mis- 
mos: Y manos á la obrn. 



MIS IMPRESIONES 
POR LOS ESTADOS UNIDOS. 



Pues han de saber ustedes que yo, sin ser Mafioli- 
to Gracia^ (cuyo personaje conocerán en el artículo 
siguiente) también me be dado el gustazo de visitar 
la *'Gran República." 

La primera vez, por cierto, fué sobre el año ochen- 
ta y ocho, y de andar al^^unos de ustedes por aque- 
llas calles de Nueva York en aquel entonces, se hu- 
biesen topado con ** Pegote" qu^ también andaba por 
ellas, pero hecho un "Ze/o" y con la boca casi siem- 
pre abierta. 

Aquello para mí era salir de una sorpresa grande, 
para entrar en otra sorpresa más grande todavía; y 
^sí, de sorpresa en sorpresa, hubiera salido yo medio 
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loco, y más **pelao^ que un japonés^ si do es que an- 
tes lío el petate y á mis soledades vóime 

Las primeras sorpresas ya las empecé á recibir á 
bordo: apenas si por efecto de la densa neblina, divi- 
sábamos ki célebre estatúa de Bertoldi, cuando ya^. 
y por nuestros costados, (los del buque, mejor di- 
cho) menudeaban los vaporcitos que con prácticos y 
sanidades, salen al encuentro de todo vapor. 

De uno de estos vaporcitos salió nuestro práctico 
y yo no sé francamente, cómo no se hundió el "Bal- 
domero Iglesias'' al recibir aquel fardo de carne hu - 
mana: tal era de grande y hermosote. 

Se llevó de encuentro media barandilla al entrar 
en el puente, y á nuestro capitán de poquito y no- 
me lo echa al agua al arrancarle de sus manos el ti- 
món. Aquello fué una entrada, que ni la de Cataclis- 
mos en **Los Valientes;" pero eso sí, entramos nos- 
otros en bahía como Pedro por su casa. 

Antes debo decirles que también sufrimos á bordo^ 
la inspección sanitaria, porque los '^primos" andaban» 
en esos días muy escamados con las procedencias cu-^ 
bañas. 

Yo creí que lo de Sanidad había de concretarse só- 
lo al ganado que venía á bordo, pero nunca á nos- 
otros; y esto lo supuse, porque el médico aquél no» 
me pareció todo lo á propósito para el caso. 

A mí sin decirme oste ni moste, me agarró de la 
barbilla, y de un jalón para arriba, de poquito no mo 
descoyunta; todo por no agacharse él á reconocerme 
el cielo de la boca, que era donde parecíale al homr 
bre posible llevásemos la epidemia. 

Pero en fin, gi^acias á Dios, salimos todos de tai 
econocimiento más sanos que unas manzanas, y esa 
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que yo «^abía de un compañero de camarote, que traía 
dentro de la barriga el mismo cólera morbo. 

O por lo menos colerina, á juagar por los sospecha- 
os ruidos y malos olores que fui sintiendo durante 
1 vi»je, desde la litera que por desgracia me había 
ocado 

Bueno; pues que á este hotel y á este otro, y al 

de más allá la mar de agentes hoteleros; pero 

yo, ya desde mi t^alida de la Habana, iba advertido 
del que me convenía. Así es que, apenas oí el nom- 
bre del '*Hotel Español." pregunté al agente que de 
qué hotel fo trataba. — El '^Español é Híspano Ame- 
ricano," de Pedro Riesgo. — Pues basta, paisano, le 
dije; ese es el que yo andaba buscando, ¿y á dónde 
va Vicente?. .. . 

— Pues para la calle 14. 

Miento; primero hubimos de pasar por otrsi inspec- 
ción **no de sanidad, por fortuna," era de equipajes, 
y de las dos cajas de buenos habanos que llevaba, 
una quedóseme demorada allí para toda su vida; y 
por **exceso diz," aunque yo siempre estuve en que 
el exceso era de inspeccionamiento, porque vamos á 
ver ¿á quién no le gusta inspeccionar á fondo lo bue- 
no eh? 

Y en marcha pues; el agente y socio á la vez del 
hotel, llamado por cierto Gervasio, y un asturiano ó 
montañés él, pero muy campechano mi hombre, ya 
por el camino vino imponiéndome de lo que era aque- 
lla ffran ciudad 6 '^ciudad grande." Lo primero que 
me advirtió fué que anduviese con cuatro ojos, no me 
dieran algún pisotón alguno de sus grandes ciudada- 
nos, porque era lo mismo que si me cayese en un pié 
la bola grande de Rómulos. 

— Pues hombre, le dije, ya me han hecho en el va- 
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^'Sandeces" y te vas metiendo en digresiones uo pro- 
pias de tu cercado; así es que ¡detente! 

Pues señor, qae al día siguiente, salí á hacer las 
visitas de ordenanza y que omito, por no ser prolijo. 
Pero de una en especial si he de hacer mención. 

Era sevillano él ( el visitado) y tengan presente 
que este tiempo '^era^^ es pasado. Pues bien, era se* 
villano él; y para más lujo de detalles, fué condiscí- 
pulo antiguo mío; y llamábase: ¡vean Ydes. que ca- 
sualidad! //Del toro también!! pero ya más ayancado 
que el mismo Don Luis, de México. 

Tenía un ''estudio" y en él empleados como á 
unos diez hombres, que bajo su dirección se dedica- 
ban á hacer reproducciones de retratos al * 'creyón;'' 
f^ero al por mayor. Aquello no era arte, ni Cristo que 
o fundó; era un negocio al por mayor nada más. Y 
lo que él me decía: — ^aquí, chico, la cuestión es monis. 

10 creo que ni la mismya ^madre que lo parió, lo hu- 
biera conocido, hi logra verle tan cambiado. 

A lo mejcH: me salía con un discurso en gringo. — 
Pero hombre, decíale yo; tu sabes bien los tirones de 
orejas que me daban en la clase de inglés^ porque 
nunca pudo entrarme esa jerga, y todavía continúo 
lo mismo ó peor. Así es, que habíame como Dios 
manda, ó aunque sea en ^^CaW^ pero que yo te en 
tienda. ¡Y cómo iba el hombre á recordar ni el fia- 
mencol si ya, hasta las medias, se las ponía por enci- 
ma de los zapatos, "al estilo yanlceé^ y por evitar, se- 
gún él, los resbalones sobre las nieves. . . . 

— Después me preguntó: ¿Cuánto tiempo piensas 
permanecer por aquí? Hombre, mis pobres huesos^ 
no quiero dejarlos entre tantas grandezas; ni ciudada- 
no americano tampoco he de hacerme por muy gran- 
de que eso sea; porque yo estoy muy contento, de 
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haber nacido en la tierra en que he nacido. Pero sí, 
ya que va á ser corta mi permanencia, quisiera apro- 
vecharla, viendo algo de lo mucho y bueno que se 
habla de esto. 

—Pues bien, mañana iremos á Brookling, cono- 
cerás Xa Triana^ New Yorkina ¡Pero qué Tria- 

na! ¡Y qué cementerio el que tiene» chicot de paso 
admirarás el gran puente! y de regreso, tomaremos 
un refrigerio dentro de la estatua de la libertad! 

Al pelo pues: y efectivamente. A las siete de la 
siguiente mañana, nos encajonamos en un '^elevado" 

y /Nó Smoking! pues ¡no Smoking! dije yo, 

botando el habano. 

Esta cortesía y respeto para con las damas, no me 
pareció mal, pero sí, el que me las dejasen á todas^ 
de plantón, mientras aquellos Hércules, cómodamen- 
te se arrellenaban en sus asientos. ^Contrastes/ dije 
yo ¡y no más que eontrastesl 

Nos apeamos oportunamente, pues eran mis de- 
seos atravesar el célebre puente á pié para mejor con- 
templarlo, ¡y lo contemplé! ¡y lo admiré! porque hay 

pocos tan maríneos en su género como colgante 

y sin embargo hube de exclamar: ¡mentira parece, 
que en el país donde se cuelgan cosas tan grandes, se 
cuelguen también y con tanta facilidad á los hom- 
bres!' Sin previa causa, ni más justificación que la 
sospecha de criminalidad. ¡Y mentira también pare- 
ce que estos continuos atentados los lleve á cabo el 
mismo pueblo que hace estos puentes, y el mismo 
pueblo que se jacta de ser un modelo de Repú- 
blicas!!! ¡Contrastes también, pensé!— pero ¿qué quie- 
res chico-^díjome Del Toro; aquí el pueblo es mut/ 
libre y puede hacer, eso y mucho más . . . • 

Atravesamos la populosa Brookling, hoy ya anexa- 



da a) Municipio New-Yorkíno 
renombrado cementerio y • - ■ 
zón, pues fuera tabaco otra ti 

Muy bueno el cementerio, 
muy grande! pero sin cuidad 
que le agrandasen más, si es i 
mi pueblo es muy pequeñito 
más reducido, y que saliese toe 

Conforme al programa, de 
cadorcito, nos trasladamos á i 
deatal á la grandiosa estatua, 
de un brazo de ella estábam 
dolor de barriga tan fuerte, q 

Songo á la obra del gran artí 
o lastimoso. Y todo por los 
nos engulléramos antes. 

Vuelta á los elevados, y v 
gante aviso de ... . iNo smoh 
Pero señor, me preguntabí 
te señoras, pero de peores efe 
sórbenos de rapé. Uno que p 
tado frente á una preciosa m 
preciosura se me va encnjand 

á poco ni las cataratas 

tanta llovizna y no por ciei 
A mi lado hubo oti'o, que & 
masca que te masca un buen 

ta, y de repente ¡PlaJ 

cupítazo que ni un par de hti 

ra y no smoking, aunq 

trastes, puros contrastes! 

Almorzamos en el hotel j 
sobremesa largita recordand( 
colegiales, nos lanzamos á v( 
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nó! los establecimientos mercantiles y grandes fábri- 
cas, el edificio de '^La Equitativa," '^El City.Hall" 

....¡todo muy grande!, pero qué grandes también 
08 '^ Chanchullos.^^ Era cuando el célebre soborno aquel 
de los conséjales, para la no menos célebre concesión 
del tranvía por Broadway, porque allí también hay 
irregularidades. 

Mí paisano, por fortuna aun conservaba rasgos dé 
la tierra, así que desatendió por algunos días el ne- 
gocio y por complacerme en mis deseos de visitar un 
cuartel, se hizo de un pase al objeto. 

Tenia yo empeño *^n ello, por apreciar el caracte- 
rístico de esta clase y en vista de los pocos ó ningu- 
nos militares que veía. 

Llegamos y aquello no era cuartel, era un palacio; 
allí biblioteca, allí salones, allí un museo '^hasta cier- 
to punto," pero allí no había soldados, ni se olia á 
rancho; era una comunidad donde jefes y soldados, 
todos eran unos. Y á la disciplina ni la pude ver- el 
rabo; eso me gustó mucho en un país demócrata, 
porque todo era allí igualdad^ fraternidad y liber- 
tad, pero . . . como soldados no sé qué decir: 

Verdad que en su contienda entibe el Norte y el 
Sur, todos pelearon como buenos, pero entre ellos, 
eh? No sé de otros hechos de armas internacionales 
en que se hayan cubierto de gloria, pero es porque 
yo estoy muy atrasado en historia yanhee. Por lo de- 
más, nie supongo que han de ser muy grandes y lu- 
cidos sus ejércitos á juzgar por el lujo y grandeza de 
los cuarteles. 

Por la noche asistimos á la representación de **Cár- 
men,'' por la Patti, en el ^''Metropolitan Opera House^^^ 
y yo en jamás de los jamases he visto teatro más gran- 
de en el mundo; aquello era una especie de hipódro- 
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DQO cubierto, do forma oblonga, * 'puede decirse," par- 
tida una tercera parte para escena, y las tres restan- 
tes capaz á contener de diez á doce mil almas; pero 
"El Liceo de Barcelona," el '*Real de Madrid," "La 
Gran Opera de París" y hasta "El Tacón de la Ha- 
bana" y tantos otros más, "para mí bien conocidos,^ 
sin ser tan grandes, superante como teatros y en mu- 
cho: en gusto y lujo y en condiciones acústicas y es- 
tética tanto interna como exterior, porque el "Jlícíro- 
jjoZiten" á que me refiero no es sino un sólido y vas- 
tísimo edificio, hecho para un "vastísimo y sólido ne- 
gocio,'' pero no un templo para el Arte, que (entre 
paréntesis) es comida allí muy escasa en todas sus 
manifestaciones. 

Y porque no llegue á alcanzar este mi insulso re- 
lato las vastas proporciones del tal edificio^ es por lo 
que voy á omitir bastante de mis impresiones senti- 
das en otras ciudades de "La Gran República;" no 
sea caiga á mi vez, en la misma manía por lo grande. 

Así es que, para no cansar más á ustedes, ni á mi 
andigo Del Toro "el de allá" sepan que también me 
aventuraba ya á salir solo. 

Era cuando le digo á Vdes. que andaba yo por allí, 
casi siempre con la boca abierta. En el "Gran Par- 
que Central" por andar así, y medio lelo, fué que me 
perdí; pero también culpa fué de su maldita grande- 
za é intrincados laberintos. Esto me costó el almor- 
zar aquel día á las tres de la tarde, y de "bollo. . • . '» 
¿Qué dirán Vdes. que me pasó? pues nada que pes- 
qué el pisotón aquel de que tanto temía. 

Fortuna que fué de una miss y á los tres días ya 
sané de la herida.,.,., pero al cuarto, tomé pasaje en 

"El Gascuña" de "La Trasatlántica Francesa" )y 

¡Adiós Estados Unidos! ¡¡Adiós grandezas!!) para el 
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Havre!! ¡El Havre, es un puerto! pero bueno, boni- 
to y quién sabe si de más valor que el neoyorkino 

Y París, una gran capital, tal vez sin tantas grande- 
zas, pero mucho más alegre; allí vi unos ''Campos 
Elíseos" y **Bosque de Boalogne" más pequeños, pe- 
ro más bonito que el 'Grran Central de Nueva York.'' 

JJ noB Boulevars sin ^'elevados/' pero con la ven- 
taja que no meten tanto ruido y son el encanto de 
propios y extraños. 

Entré por Irun en España y. . . . el corazón dila- 
tábaseme de gozo;, ¡iba á empezar áver pequeneces/ 
¡¡pero qué ricas!! . .Vi primero^ al cuerpo de la guardia 
civil, primera ^'insignificancia," aunque muy apuesta 
y mejor organizada que muchos cuerpos extranjeros. 

Estuve en Barcelona, y para otra de mis *'Sande- 
ces" les haré ver á los primos que no andamos tan á 
la zaga como ellos nos suponen; pero como **botón" 
de muestra allá va uno. 

En Cataluña maniobraba por ese entonces, un cuer- 
po de Ejército, en simulacros de campaña, y como yo 

soy muy dado á estas cosas en mi tierra "sin 

que la pasión me degue," he de decirles que allí fué 
cuando vine A ver soldados de verdad. 

No tan lujosos, ni ricos, ni con ribetes de comer- 
ciantes; pero soldados al fin de buen continente, so- 
brios, niarciales, atsntOí» todos á los toques de corne^ 
ta, y sufridos hasta el heroísmo , . .... ¡esta es mi 
gente! dije yo y ¡¡á Sevilla!! 

En resumen, en esos grandes Estados Unidos he 
visto muchas cosas grandes^ pero en toda esa Grande 
Bepuhlica, modelo por sus grandezas, no he visto, 
¡mentira! no he visto otra ¡Sevilla! ¡ni un cielo como 
el de mi patria! ¡¡ ni una patria tan grande de. espíri- 
tu Qonao Españaü! á pesar de b\x pequenez. 
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canees financieros tan peregrinos, que en mucho su- 
peraban al suyo propio apesar de pertenecer él á Ha* 
cienda. 

Asi es que lleno de satisfacción, decíale á su buen 
amigo Don Rosendo "hombre sano, de pesetas bien 
afincadas en cortijos por las serranías, y por lo mis- 
mo, de los más agasajados de la tertulia: Créame Don 
Rosendo, mi mujer es un tesoro para eso de manejar 
una casa, y yo á los cuatro días y medio de casado, 
le di los pantalones para que ella los llevara aquí, y 
me vá muy bien: 

Lo mismo lé planta dos guantadas al casero cuan- 
do viene á cobrar dos días antes del debido, el al- 
quiler, que le hace á Vd/ prodigios con sólo y ocho 
reales en la plaza, para siete que somos de familia. 

Y para poner orden á la idem, es más buena que 
Cánovas del Castillo. 

El otro día no más, le sopló una patada en la bo- 
ca del estómago, al mayorcito de los varones, que de 
poquito y no me lo manda más allá de los Estados 
Unidos, sin necesidad de barcos ni electricidades, ni 
nada de eso que ella siempre está contando. 
* Y sin embargo, **le interrumpe su aludida consor- 
te:" No están los chicos gordos, pero es porque todo 
8e les va en talento, porque eso si tienen. 

De veras que sí, "continuó Don Prudencio," ade- 
más las aves de condal, por ejemplo, también están á 
su cuidado; y esas sí que da gusto de ver lo gordotas 
que andan; algunas ponen hasta dos huevos de una 
vez, según me dice ella. 

Esto es una bendición, notante por lo que rinden, 
pues al fin ya Vd. sabe que á Dios gracias, para las 
necesidades, nos bastamos con mi sueldo de tercero 
en el Ministerio de Hacienda, y el negocio de las ni- 
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ñas con la agujas ''en lo que son muy habilidosas.'' 

La mamá inspirándose á punto de llegar nuestro 
personaje ManoUto Graciaj ^'desconocido para el con- 
tertulio Don Rosendo," y salvo las presentaciones de 
rigor, añadió: 

£1 Sr. D. Manolito, ahí donde Vd. lo ve, es de Cá- 
diz^ pero un chico de mucho porvenir; tiene en su ca- 
beza una empresa al estilo americano que de llevarla 
á cabo puede darles un disgusto k los mismos Rocht- 
lea que son, según dicen, los banqueros más grandes 
que existen en el mundo. 

Hace dos años su tío Q. E. P. D., me lo mandó á 
los Estados ^'t«nfo^. 

Jesús mamá| ''Unidos," — objétale á la razón Mar- 
tita — que acudió apenas llegado el galán y futuro 
Creso. 

Bueno niña, yo creo que Unidos y Juntos es lo 
mismo. 4N0 es verdad,- Vd. Don Rosendo? 

Claro señora, pues lo mal dicho fuera si estuviesen 
esos Estados separados. 

Alto ahí amigo; "dijo Manotito," no bien oído esto. 

Los países como Norte- América que son grandes 
en todo, tienden siempre á su engrandecimiento, y al- 
paso que van lejos de separarse ó desmembrarse, no 
sólo será de ellos la América toda, como dice Mou- 
roe, '*por cierto muy amigo mio,^^ sino que por lo me- 
nos media Europa larguita también, y por 10 que voy 
penetrando, han de llegar á poseer. 

Don Rosendo *'no tan escaso de meollo," y ya ad- 
mirado de la gran penetración del andalucito y so- 
bre todo de las grandes amistades con que veía con- 
taba el hombre! Significóle su asentimiento 

oon marcadas muestras de aprobación y ademanes 
<3omo para que continuase!! .... Pero Doña Rita to- 



móíd Ja delantera, asf expresándose: Eso miemo que 
acaba de decir Manolito y algo más, es lo que ven- 
go yo diciendole todos los días á este tarugo [indican- 
do á su hombre] y como si nada. 

Pero ahora el señor de Gracia qne no me dejará 
mentir, puede ahonarme delante de Vd. explicándole- 
todo lo que él ha visto por esa Gran República .... 
y para que se vea si tengo ó no razón en mía discu- 
siones eOD Prudencio: 

Y enti-e paréntesis (continuó) ya Vd. sabrá cómCK 
el joven lleva las relacionen muy adelantadas con 
Martita, y él dice que en cuanto y no más el Minis- 
tro de Fomento le apruebe sus proposiciones que tie- 
ne presentadas; se efectuará la boda, 

Lola "bu hermana á la que tengo el gusto de pre- 
sentarle'' por la edad hasta ahora, es que no ha esta- 
do en circunstancias de merecer; ¿Pero ya está espi- 
gadita? jNó verdad? y sino fíjese y le digo á Vd. que 
tanto la una como la otra van saliendo igual á su ma- 
dre en eso de saber gobernar á un hombre a! estila 
americano y 

Bien mujer, saltó Don Prudencio, todo eso ya lo 
dije yo de tí y basta. 

Don Rosendo de lo que tiene ganas ahora, es de 
qne ManolUo le explique lo de esoií malditos estados 
y de San Francisco de la Cal y Forma y de Ntieva 
Yor y como yo me lo sé ya de memoria todo eso, me 
voy mientras tanto á pegar unos botones ai estilo ame- 
ricano, porque |,es ó no uoa indecencia, que hace trea 
ó cuatro días me presente yo así en las oficinas! 

Y aquí de hacei'se ahora el rogado nuestro gadi- 
tano. 

Anda Manolito, hombre, "instóle últimamente la 
mamá." Al fin bien puedo ya empezar á tutearte: 



Expónle, expónle sol 
flor, porque .... quién 
hombre capitalislii y íi 
dieran llegar á algo £ 

y 

Ni la dejó concluir e 
la protección en perspe 

Aquí en estos pafaee 
do es anémico. . . . 

Supongo que DO lo 
Martita" entre avergon 

No tonta, comercial 
entiende; y digo que tr 
|)iritu de empresa es ce 

En efecto, dígame D 

¿Qué valen cnatro fá 
en Cataluña y una Arn 
verdad. 

Cierto, nada, "conté; 
to á aguantar írapertin 

Pues si señor: eso y a 
ra se está viendo que n< 
es todo; y es una verd 
con ese Coloso del Nort: 
térra, ya le está hacien 
cuestión de Venezuela 
cl^ó primero, eliT Ingle 

Pero vamos al csso. 
hace todo con la elect; 
cierto con ese sistema, 
clase y sale mejor que 
que dentro de poco, se 
estas cosas, vayan hac 
mita, que es lo que paj 



resultados en todo menos en el caminar, por haber- 
se visto que con esto á poquito que se le vaya á uno 
la mano, vuela sin necesidad. 

No hace mucho por ejemplo en '^Massachusetts^ 
un fabricante de escobas ^'que va á dejar apí de ta- 
mañito al brujo de menJo ^arA;, llámese Edison, ha 
ideado un aparato, nada menos que para comunicar- 
se con la luna, y el presidente de todos esos estados 
juntos .... 

¿Lo ves niña como Manolito también dice Esta- 
dos juntos? 

Bueno aquí se pega Doña Rita, pero dispénseme 
porque le estoy yo hablando ahora á Don Rosendp 
y no quiero que nadie me interrumpa. 

Y como le iba diciendo señor Don Rosendo de mi 
alma, el presidente ese ó sea Don Cleveland, le ha 
ofrecido al tal fabricante no se que cantidad de mi- 
llones para que le preste di aparato, por una semana 
siquiera y á fin de que les manden de allá por lo pron- 
to algunos senadores que sepan hablar, porque es de 
lo que más escasean 

Y ya parece que los Lunáticos contestaron que si 
. . * que se esperen. 

¡¡Hombre!! hombre!! díjole Don Rosendo **no pu- 
diéndose ya contener." 

Pues lo que Vd. oye, *^dice Doña Rita." Y el bru- 
to de mi marido, sin quererlo cr°er aun. 

Todo lo que le cuento á Vd., prosiguió el andaluz 
es como si lo estuviera Vd. mismo viendo^ igualito: 

Y en cuanto al estímulo por asociarse para colosa- 
les empresas, boca-abajo todo el mundo donde están 
ellos. 

**La unión hace la fuerza" ha dicho Do» Baldomero 
JEspartero, sino me engaño. 
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Pues bien Iob Americanos, hasta con las mujeres 
se juntan para los grandes negocios. 

Sin ir muy lejos: He conocido yo una (*.ompañía 
formada por acciones de 4 setenta y cinco centavos 
la docena, para explotar en grande escala, la salazón 
de carnes y exhortación de chorizos ^^fuera del paisP 

Y gira actualmente la tal sociedad con un capital, 
nada menos que da cuatrocientos cincuenta y siete 
millones y medio de pesos, ''aproximadamente," solo 
para la compra de cochinos, que allí es el gran ne- 
gocio. 

Con que ahora vayánme Vde». sacando la cuenta 
á razón de setenta y cinco centavos la docena de ac- 
ciones; ¡cuántos no serán los metidos en esa compa- 
ñía de marranos teniendo en cuenta que algunos ac- 
'cionistas no han comprado más que media docena de 
acciones á cubrir por entregas periódicas. 

Para eso de cuentas no hay como Prudencio, sal- 
tó Doña Rita. 

Y no es porque yo lo diga, pues hasta su mismo 
jefe es el primero en alabarlo; pero oye tu Manolito; 
esto si que no lo habías referido aquí todavía, y á la 
noche quiero que se lo expliques á Prudencio, pero 
bien expHcadito, para que por gusto rae saque la 
cuenta á ver que es lo que podrá tocarle en un año 
á cada uno en esa sociedad cliorizera. 

Pero Don Prudencio de vuelta precisamente para 
preguntar, por donde diablos andaba el hilo negro; 
y además de ya enterado, había bien oido el asunto 
desde la habitación contigua. 

Aparecióse contestando á su mujer; que no había 
necesidad de más explicaciones,, porque é\ estaba ya 
harto de oírselo contar á Manolito y que- para hacer 
esos cálculos que ella deseaba; lo mejor sería espe- 
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rara que el fabricante de escobas de Matajossés ú 
otro cualquiora, inventase algún aparato de electri- 
cidad, ó de lo que mejor á ellos les pareciese, pero 
á propósito para no tenerse uno que romper la cabe- 
za con esas cuentas. 

¿Y qué más, Manolito . ¿qué más dfjole 

Don Rosendo? ya amostazado con el descaro é impa- 
sibilidad del mosito y el sesgo guasón que iba to- 
mando la cosa. 

Hombre. . . . contestóle, si le fuera á contar á Vd. 
en un día todo ya tendría tela. 

Me lo supongo, hombre, ¡me lo supongo! 

Pero bástele á Vd. saber que ahora mismo, con la 
cuestión de Cuba, el ministro de marina. 

El que ¿va á mandar traer también de la luna á 
los marinos, eh? 

No señor, porque marinos, según ellos dicen, tie- 
nen bastantes, aunque casi todos los que yo he cono- 
cido por ese país, son de agua dulce y no entienden 
mucho; la prueba, que uno de ellos se volvió al cabo 
de nueve meses, diciéndole ^\ Almirante Mayor j que 

no había podido encontrar la Isla de Cuba y que 

lo dispensara. 

Pero como le iba diciendo, lo que si tiene el mi- 
nistro funcionando ya, es una ¡Escuadra 

pero ¡¡virgen santísima!! y que Escuadra!! 

Venga ya hombre. . . venga ¿cómo de qué tamaño 
serán esos acorazados? 

Déjese Vd. de tamaño hombre; aparte de que con 
ella pueden asfixiar en un día á Madrid entero y de 
que "El Indiano" solo es capaz á destruir cinco Ha- 
banas [palabras textuales de "El Porvenir" de New 
York]. 

Lo admirable aquí es la precisión á que obede 



instantáneamente todos bus resi 
la más insignificante orden del 
hington y aunque los barcos i 
la Gran China. 

"Esto también'es por medio 
eiéctrica que, yo me reservo. p( 
exposición presentada al Qohu 

Y lo más bonito del caso ea 
to dado, quiere el señor minii 
bufete" el que los barcos salga 
por tierra; abí me los tiene Vd 
citos y marchando por ella con 

Pues oiga Vd. Dn. Manolito 

To con su permiso, me voy 
sea que lleguen esta nocbe po 
Americanas y como nos tí* 

Hay que estar ¡alerta! 

Coa que. . . .abur ¿eh? 1 



" * • * '■ 



111 



HECHOS HISTÓRICOS SOBRE LA POLÍTICA 

Y RECLAMACIONES 
DE LOS ESTADOS-UNIDOS. 



Por inoportuno demos esto de sacar ahora á rela^ 
cir, los trapitos con que todo el mundo sabe se engata' 
fio, no ha aun media centuria, esa criatura llamada 
"Norte América/' 

Pero aun á riesgo de serlo, á sacarlos va ahora "Pe- 
gote" tan solo y no más sea que, por que se oreéis 
mu tanto: Aunque primero, un parrafíto á manera de^ 
exordio. 

Creo que en el número 148 de "La Época" de Ve- 
racruz, fué que salió á luz un mi artículo, referente á 
la diversidad de pesas y medidas con que me despa- 
cha sus recetas diplomáticas esa la hoy tan guapu moza 
del Norte) y aunque no ambiguamente (según mis re- 
futadores) tratado entonces el asunto en cuestión, sí 
bastante dejé por aquellos días de expresar, en pre- 
visión no obstante, de que no habíame de faltar opor^ 
tunidad para volver á tratar sobre dicha cuestión. 

Hoy pues, dadas las hullas y exigencias Morgánica^ 
que se trae esa hembra en el Senado Americano coa 
la cuestión cubana (que entre paréntesis poco ó nada 
ha de incumbirles) hoy pues, y aprovechando á guisa 
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de epílogo en esta doctrÍDa »\g&n esp 
mitirme et hacer un poco de historia ( 
para que luego mi Sr. Don Carlos Gí 
mo él, perspicaces periodistas no me 
en cara, el tanto de ambigüedad con q 
apreciaciones. 

Hechos efectivos é históricos y da 
cuatro vientos, eon los qne voy á citarí 
que no obstante el ser históricos, lia d 
na insulsa refutación que cual aquell 
te de marras" ó "la sHiigre vertida e 
Si no á pala de lanco si á patada de ah 
harme 

Y basta de exoidio, 

Pues señor: Erase que se era ya la 
Vdes. les presento una púdica doncel 
que me refiero. Y cargada de razone 
de 8U8 violados derechos, á la ciudad 
bo de acudir, dondw desde el primer i 
se todas las simpatíai^, no tanto por t 
la niña cuanto por lo justísimo de la c 
vaba á pleitear. 

Los jueces que entendiéronse en ai 
(y según rezan las historias) dizque 
res muy graves, llamados "arbitros" 
dos por eilA y mitad por su madrasta 
"Albión:" 

Total de cuentas; que mi protagon 
y raya al más experto y hábil diploi 
paríala la chiquilla por aquel entonces 
que gozo dabíi el oiría; Y si no oigan 
que decía la tal por aquel entonces. 

A Vdes. Señores arbitros, en justi 
rro, porque grandemente ofendida y 
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esa audaz que amamantóme; conviene á mis intere'- 
ses, se dilucidan los siguientes pormenores que res- 
petuosamente á exponer vengo. 

En mi niñez (como Vdes. mismos han podido ver) 
hubimos de tener en casa disgustos de familia, y de 
los cuales ya, en nada, ni para nada, esa señora de 
Inglaterra tenía ni había porque intervenir según los 
sagrados pactos internacionales 

Y allí me citó en pro de sus cuitas, máí leyes que 
se dieran á Indias. 

\ Pues bien (continuó ella) apesar de todo y de pu- 
ro metida qué es esa Inglaterra me hizo la partida más 
serrana que hacerse puede, armando él brazo de mis 
contrincantes y contra todo derecho 

Excuso ahora el exponerles á Vdes. '^Los trastor- 
noSj'^ ^^Daños^^ y '^ Perjuicios ^^^ etc. etc., que, con tan 
pérfido proceder ocasionóme es&, perversa Y aun- 
que apesar de todo, vencedora he salido en mi noble 
lucha: Aquí me tienen Vde^. ahora, que no he de ce- 
jar en mis derechos y reclamaciones sobre la demanda- 
da .. . por esto y por lo otro'y por lo demás allá..., 
por que fueron un protocoló de argumentos los adu- 
cidos; capaz de convencer al mismo comendador en 
estatua y para los quo si á describir fuéramos ¡solo 

para ellos un libro necesitaríase! ¡tanto! ¡¡tanto 

fué!! lo que en su defensa y por aquel entonces se dejó 
decir la barbiana. 

Ella (pcíl- supuesto) y no. obstante lo ladina que ya 
comenzábase á demostrar, irreflexiva en sus albores y 
sin la astucia aun de que actualmente viene dando 

pruebas: Ella, señores no preveía de que para 

en lo porvenir asentaba un precedente en la historia; 
del que había de dar luego cuenta ^or pasiva. . . . 

Así que envanecida por sus triunfos, arrogante con 



la fuerza que el derecho dá, a 
aducía y más aducía razones 

S dianas todas de que en los 
i primera) las tuviera en cueti 
conociéremos bien, aiquieía y 
lor moral que ellas tienen abe 
de contado en boca misma 
aquel entonces.'} 

No quiero señores ser pro 
uico de la historia, para y ab 
íntegro cuanto ella nos dice í 
á ella [ala HistoHa de la Ing 
1869 al 79 por Emilio A. So 
lo LXn, Páginas 568 y suo 
. los que interés tengan en sa 
dudar puedan del algo que i 
voy á copiar para convencini 
gentes y que á la letra dice: 

"Hay una pauta que sigu 
promueven las reveliones co 
ta que fué adoptada por los : 
gaos Reinos españoles, que i 
cesionistas norte-americanos, 
emplean los que ban levanta 
surrección de Cuba. 

Esa pauta consiste en estí 
menos apartados, centro de í 
elementos y apoyo á los reí 
ofreciéndoles el auxilio de pi 
procuren suscitar difícultadei 
can y el poder que les dá ab 

Aprovechando ese sistema, 
viraiento separatista en los 1 
la Unión, ios directores de 
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qae en la Gran Bretaña adquírieaen recursos para ha- 
cer la guerra á h, República. 

Los que obtevieron ese cargo, procediendo como 
delegados de los ministros elegidos por la confedera- 
ción del Sur, acopiaron pertrechos que fueron reme- 
sando á los puertos de esta, consiguieron fondos pa« 
ra sostener la lucha y compraron buque, con el úni- 
co propósito de hostilizar. 

A sus esfuerzos pues, y á la inercia y aún parda- 
ciaUdad de las autoridades de Inglaterra según enton- 
ces el lenguaje oficial de los funcionarios Norte-ame- 
ricanos, se debió que el vapor **Bermuda" y después 
de é\y otras naves, partiendo de las playas de la Gran 
Bretaña, llegasen á Savannah y á otras localidades 
insurrectas, con armas, municiones y aprestos para la 
rebelión separatista. 

Muy luego, conforme atestiguan hechos de autori- 
dad irrecusable, se estableció una corriente de auxi- 
lios de esa especie que, contribuyó en gran parte á la 
duración y al fomento de la guerra. 

La niña (lastimada) cuando juzgó llegado el mo- 
mento de entablar sus quejas, alzó la voz y esgrimien- 
do las armas del derecno, reclamó contra tantas in- 
fracciones de laley de neutralidad^ cometida contra ella 
al abrigo de un poder con el gvs se hallaba en paz. 

Porque no le era posible entonces el admitir como 
ejercicio de facultad legal la complicidad más ó me- 
nos indirecta de otro pueblo, con los que se insurrec- 
cionan contra un gobierno amigo. 

Por que reconocía que no puede existir respeto mu- 
tuo entre las naciones, ni seguridad en tierra alguna, 
ni conveniencia en las relaciones de los pueblos, ni 
independencia nacional, ni verdadero enlace de re- 
cíproco interés para las sociedades cultas, si las ins- 



titucioaes, sí la tranquilidad de loa 
bajo la salvaguardia de una neutral! 
á cualquier gobierno le es dado falfc 
consintiendo que, á su sombra existo 
hación que abiertamente y al aropa 
pabellón lleven el desorden y la ruin 
que confían en la huenafé de los tratí 
tad de loa demás poderes. 

Por eao fué que al terminar la Im 
do que quian fraccionar la unión en 
te ya \3.púdica doncella del Norte [ilf 
de Inglaterra y pidió lareparación di 
le habían sobrevenido por la ayuda g 
ltíú)ía logrado de ella. 

Fuerte pues con la ruzón, entabl 
pidiendo á la Gran Bretaña le com¡ 
das todas que había sufrido. 

Y aún iba mas allá; pedía intere¿ 
demnización que consideraba á caí 
por haber esta permitido que en su 
fringiesen ¡os deberes de neutralidad. 

AI esforzar sus derechos la nina. 
nir y fijar la condición á que quec 
extrajero que tomase parte en las cont 
amigo, adoptando en toda su extens 
sustentados por el gi-an canciller de 
cámara de los lores, durante la guerr 

— Si un subdito inglés [había dic 
nario] entra en e! servicio de algui 
rantes, no cabe duda de que por prt 
sujeto á ser castigado por violaciót 
país; y no tendrá derecho á pedir la < 
gobierno para que. le proU^ja de las co 
actos. — 



I esto, Y soKteDÍH tam- 
ión de lord Lyndhurst, 

añicos se combinan y 
lelión á loa habitantes 
curso de esa conspira- 
roclaraas con ese obje- 
á dar dinero con que Od- 
esa sostengo que debea 

atentado y estar 

que el delito de exitar 
no amigo, es un delito 

! dieron lugar á qae la 
ta ya, reclamara á la 
nes de las leyes de neu- 
do algunos ciudadanos 
quel país á los separa- 

( sostuvo y qué argu- 
íara mantener sus pre- 

está obligado: A em- 
impedir que dentro de 
apresten, armen ó equi- 
]ara creer se destinan 
n poder con el cual se 
lema diligencia para im- 
e buques destinados á 
■ poder, si el buque^en 
io dentro de su juris- 

los beligerantes hagan 
Sn como base para re- 



dutar hombres ó para renovar ú ol 
sos wüitares. 

Al ejercer la debida diligencia en sus puertos ó ja- 
risdícoión y sobre todas las personas que se haUen Aet 
tro de esta, para impedir que las obligaciones y delH 
res seiin violadas." 

Nombrados los arbitros por las dos naciones, y III 
¿ado el momento de formular su demanda, la púd 
ca doncella argüyó entonces. 

Que es un deber de todo neutral, conservar la e: 
tricta é imparcial neutralidae aun entre beligerantes. 

Que esta oblí^ción es independiente de la ley m\ 
nicipal. 

Que todo neutral eatá obligado á robustecer sus li 
yes municipales y au acción ejecutiva; y que tod 
pactado tiene derecho de pedir que así se haga y tan 
bien el de reclamar que al neutral se autorice aumentai 
do la fuerza de esas leyes siesta fuere insuficiente. 

Que todo neutral está obligado á emplear la deb 
da diligencia para impedia la salida de buques dest 
nados á cruzar contra an poder con el que está e 
paz, ó hacer la guerra con ese poder, 

Que cuando un neutral deja de emplear los mi 
dios que se hallan á su alcance para impedir una ii 
fracción de la neutralidad en su país ó en su juri 
dicción, está obligado á indemnizar todos'los daños gi 
resulten. 

Que esa obligación no cesa por la fraudulenta a 
ción del Ituque ofensor al evadir la ley local. 

La responsabilidad que esos principios, sustent 
dos por la Unión americana, imponen al Poder c 
cuyo territorio se comete la infracción de los deberi 
de neutralidad; descansan, según consignaron sus r 
presentantes antes los jueces arbitros, en el cumpl 
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cía y conforme á nuestras leyes contra los filibuste- 
ros por nuestro propio esfuerzo apresados; si no que 
lleva su cinismo hasta lo siguiente (que ni de comen- 
tarios necesita) pues con solo y reproducir el siguien- 
te despacho cablegráfico de la Agencia Internacional 
de Noticias; basta, el cual así dice á la letra: 

New York, Diciembre 6. — Un despacho de Jack- 
conville anuncia que el Comité cubano de esta ciudad 
debe haber recibido una carta del campo insurrecto 
en que se le pide le envien inmediatamente armas, 
medicamentos y municiones. 

**E1 Dauntlers" y el **Three Friends" se encarga- 
rán del transporte de ese contrabando deguerra^ que es 
embarcado á vista y paciencia de las autoridades ameri- 
canas: Mr. Bans, propietario de la carga debe haber- 
se dirijido á Washington para pedir que sus buques 
fueran acompañados por un crucero americano. Preten- 
de dicho Mr, Bans que la Suprema Corte de los Es- 
tados Unidos resolvió cuando el asunto del '^Horsa'' 
que el hecho de transportar armas en un buque que 
no sea de guerra no conwtituía violación de las le- 
yes de neutralidad. 

Y ahora que nos vengan en nombre de la civili- 
zación y demás pomposos títulos, á manifestar esos 
talentos del yancofílismo; que vengan ahora todod 
ellos, y si capaces son, que digan ingenuamente de 
parte de quién está el derecho: 

Y todos ¡á todos! No ya á estaá grandezas científi- 
cas de por aquí que, tan empequeñecidas por la par- 
cialidad se presentan á mi vista; no, que juzguen de 
ello, los hombres de reconocida valía, los que extra- 
ños á bastardas miras, son además sinceros; y á to- 
dos reto para que me digan si ante la noble actitud 
adoptada por España, cuando la guerra entre el Ñor- 
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te y Sur: España ahora en su actual contienda/ se me- 
rece ese vil pago, esa detestable conducta observada 
en tan innumerables y continuadas infracciones que, 
como neutrales nos vienen cometiendo. 

Que vengan y afuer de imparciales que consignen 
ó nó, pero sin vacilación alguna, la responsabilidad 
del neutral que, no ya tan solo no impide á toda eos- 
to, esos hechos reprobados por las leyes internacio- 
nalesy y qtie son leyes á que están sujetos todos los go- 
biernos; sino que hasta pretenden coartarnos aun las 
mismas leyes nuestras, al extremo de ya figurarse 
que, á instancias de sus insolentes manifestaciones 
habremos de dejar de cumplirlas contra y quienes 
evadidos de las suyas y por sus mismas negligencias, 
caen reos al esfuerzo único y única diligencia de nos- 
otros mismos. 

Yo creo, señores, que esto ni discusión admite [pe- 
ro sigamos la historia] porque conviene á saber: Que 
al esforzar la tal traficanta esas doctrinas, al hacerlas 
valer en su provecho y en apoyo de sus reclamacio- 
nes á Inglaterra; la república de Norte- América, se 
impuso el deber de respetarlas, vedó para siempre la 
facultad do disputar su buena aplicación y alcance y 
«6 declaró de hecho la sostenedora de esa misma ley 
«n que se escudan las naciones entre sí pactadas. 

£lla ¿lo ha tenido así presente en el asunto del 
^'Horsa,'' del ''Three Friends,'' del * 'Vigilancia," del 
^*Dauntles," del '^Bermuda," del '^Compettitor*' &. &. 

Lo ha tenido y tiene así presente al tolerar jun- 
tas centrales, comités filibusteros y delegaciones en 
muchas é importantes capitales de su nación? 

¿Lo ha tenido y tiene así mismo presente al pro- 
porcionar y en abundancia toda clase de aprestos de 
guerra, * 'incluso la misma dinamita" declarada fuera 



de acción en loa países verdaderaii 
¿Lo ha tenido y tiene asf presen 
tívales, con el único y deliberadc 
fondos para hacer la guerra á una : 
¿Lo ha tenido y tiene presente, hi 
llevar todaa estas infracciones al d 
con el mayor cinismo por medio de 

{>odero8o impulaador de la extravia 
o qne se nos hace la mayor guerra 
¿Lo ha tenido y tiene presente c 

Zne al estímulo solo del lucro.'incit 
luba? 

¿Lo ha tenido y tiene presente, t 
mismo que conocidísimas casas bam 
gún recientes telegramas) emprésti 
el fomento de tan inicua insurrecci 

Contésteme ahora esa traficanta 
contéstenme esas lumbreras que ( 
parciales alardean, y que sin otro fi 
de su arbitrario criterio, á él solo sf 
do (ó mejor dicho) pretendiendo pi 
de un mentido humanitarismo y ci'^ 
fia, no ka derecho á sus derechos, pe. 
saUar impunemente por el que se titi 
recho de la fuerza y no admitiéndoi 
ni aun el lógico, de proceder comí 
ley, con los que, en armas contra 
apresan infragantis. 

¿Pues qué? |No aceptaron los E 
doctrina del Lord Canciller de In 
cual, todo el que entra en el servicio á 
tiene derecho á la protección de su gol 

¿So existe la proclama del presií 
clarándolo asf, y negando á los ciud 
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sen parte en las expediciones contra Cuba, el ampara 
de la Unión? 

La República Americana que á tambor batiente 
tantos y tan justos derechos alegaba en aquél entonces. 
¿Como se atreve ahora á marcarnos el alto, hasta en 
los procedimientos de Uy contra reos comprendidos ae- 
^n las niíestras, Qn el fuero de guerra? 

¿Cómo se atreve hasta fijarnos un plazo para la 
terminación de la guerra que e}la misma fomenta? 

|Con qué cara puede esa nación alegar derechos 
aquí? Díganmelo esos periodistas, y por ende cientí- 
ficos, que á título de tales, se meten á traer vela, ea 
el entierro á quien nadie les ha llamado. 

¿Pues qué? No comprendía antes la Qran . Re- 

Í>ública, de otra muy distinta manera los derechos de 
a neutralidad; y de otro muy distinto modo los ha- 
cía valer, ante el tribunal de arbitradores en Ginebra? 

Entonces la muy ladina en cuestión, fijaba con cri- 
terio recto, las obligaciones del neutral y definía con 
precisión y justicia las reglas del derecho internacio- 
nal que es ''Ley suprema en ó á que están sujetos 
todos los gobiernos.'' 

¿Será porque usa de las dos pesas y medidas de 
que hablé en mi referido artículo de ''La Época."? 
¿O sería porque en aquel caso era ese país el ofen- 
dido y no el que había permitido que en su. seno 
existiera la base de operaciones hostiles contra el po- 
der iimigo? 

Doctores tiene la iglesia que sabrán responder á esto» 

Pero si los que refutan mis apreciaciones como ambi- 
guas^ es que quieren saber aun más; sepan que los Es- 
tados Unidos de Norte América al sostener entonces 
la razón de sus Reclamaciones^ la sostuvieron emplean- 
do todos los elementos de defensa que pudo y debe y 



tiene que aprovechar actuálmenti 
es que no ignoren esos sabioi 
do, estas Otras mas observacú 
defensa de un derecho dejtS expi 
Y el mismo que en Ginebra y p 
raba al amparo de leyes que 
cer, y el cual jactancioaamente 

Si Huse, Heyliger y Walke 
biéran sido exprdaados de Liv 
mnda; y Fraser, Treoholm y 
sado en sus esfuerzos para pi 
fjército de los insurgentes huhier 
operaciones sistemáticas de ei 
á cabo abiertamente, hicieron d< 
arsenal de los rebeldes." 

"Esa conducta (decía) fué 
ta esencial de buena vecindad 
por cuantos deseen establecer 
internacional, de tal modo q 
mundo y proteja la buena té 
con que se está pactado.*' 

"En vano [continuaba] se < 
dientes podían bacer lo mism 
no tenían para que, por ser ni 
tras que los insurrectos no po 
«t aún declarados heligerantes— 
condiciones — y por tanto estab 
giendo con la no debida diligí 
principios más sagrados en el 

"Esa conducta (agregaba) ] 

las ventajas de la superioridaí 

tralídad inglesa ro fué since 

sincera ni parcial, por que s: 

' 'Mellón hiAiése sido prontaníbnte 
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ro de vidas y propiedades como de lamentarse han sido 
ahora. 

No parece mas señores; sino que ía teZ y por aquel 
entonces púdica doncella trazaba esas líneas y pre- 
sentaba esos argumentos, en provecho mismo de Es- 
paña, anticipándonos la defensa de hoy, señalándo- 
nos la base de las reclamaciones que contra ella debemos 
hacer^ lejos de admitir sus absurdas imposiciones, y 
porqup aparte de nuestros derecho^ que no abando- 
Haremos ella mi(ima autorízanos con sus propios ac- 
tos y palabras 

Porque ¿en qué se diferencian nuestras respecti- 
vas poMiciones? 

Si Inglaterra fué, [según la valedora esa de las dis- 
tintas pesas) el arsenal de donde los insurrectos obte- 
nían y sacaban sus recursos, para hacer y prolongar 
la guerra á la nación. ¿No han sido, no son aún él te- 
rritorio y los puertos norte-americanos los arsenales 
en donde los insurrectos de Cuba adquieren elemen- 
tos para la lucha? 

Si los agentes del Sur, funcionaban en la Gran 
Bretaña y por eso incurrió el gobierno inglés en res- 
ponsabilidad notoria. ¿No existió en la pasada insu- 
rrección cubana y existen con descaro inaudito ac- 
tualmente en muchas pero spbre todo en la misma 
Nueva- York una Junta insurrecta, presidida por Te- 
ínas Estrada Palma que, á ciencia y paciencia de las 
autoridades, recluta aventureros, adquiere pertrechos 
y envía expediciones contra Cuba? 

Si por la negligencia de las autoridades inglesas y 
la abierta complicidad de los negociantes que By\x- 
daban á proporcionar fondos, y por hacerse la con- 
ducción de las municiones y armas para los confede- 
rados se perjudicó grandemente la República. Noí 



le ba ocAsioDado peijaicíos cnantíosoa 
la indiferencia de las autoridades de loa 
doB, por la complicidad abierta de muí 
nos americanos y por conducirse de coi 
armas, equipos y auxiliares para la reb< 

Si haber provisto de carbón y dado 
loa cruceros de la confederación del S 
ción á los trasportes; todo lo que hacit 
tos de Inglaterra la base de las opera 
la Unión, constituía [según el parecer 
canta de leyes] una violación de los deb^ 
lidad. 

¿No ha sido y es por ventara violadt 
salida para Cuba de infinitas ezpedií 
leras? 

^No lo ha sido asi mismo el proveer 
cionarios antillanos, de armamento, p 
dinamita y mercenarios, y dar k sus co 
bre hospitalidad para que puedan alim 
de la ioBurrección, contra un gobierno 

Dada «sa paridad de condiciones ¿pi 
sibilidad siempre de nutstra parte, ante 
y violentas exigencias de que somos ol 
y cuando en Dios y en justicia es núes 
de tenerlasl 

¿Pues qué, nuestras flaquezas han de 
tael inconcebible extremo, de que si€ 
mas, una y repetidaas veces nos tengí 
por los reos? 

¿O es que y aún ante la expuesta sin 
diciones, ya ni noción tenemos del dei 
asiste, cuando ya también hoy como at 
'vamos dando á laa acomodaticias transí 
tardas j baladÍQs notas diplomáticas. ¡Q 



¡{Mentira!! ¡¡Jamá^ podrán dejar borrada la sangre 
toda vertida poceulpa de ellos en nuestras dos craen^ 
tes guerras!!! 

Y. Hagamos en esto puntos suspensivos por- 
que la pluma tiembla de coraje entre mis manos al 
tener que consignar hechos que habrían de colorear 
las mejillas de todo español que algo lleve en las 
venas. 

Y así siguiendo el curso de la Historia, sepan que 
la barbiana en cuestión por aquel entonces iba aún 
mas alia en defensa de sus derechos, pues no con- 
tenta con lo aducido y en apoyo de sus alegaciones, 
acudió también á los grandes espositores del dere- 
cho internacional. 

Citó á Bluntschli. ¿Qué dice ese escritor? ''Que nin- 
gún Estado puede en tiempo de paz con otro, permi- 
tir que en su territorio se organicen agresiones con- 
tra el Estado amigo. Y está obligado á velar para que 
su suelo no sea el punto de partida de empresas di- 
rigidas contra un país en el que se halla en paz." 

Recordó la niña también, la conducta observada 
por Suecia al anular aquel célebre contrato de venta 
de buques, y en el que tanto hubo de perjudicarse 
dicha nación precisamente en favor de España y por 

S£B DEVEBAS NEUTRAL. 

Así mismo apeló esa buena moza á lo que en dere- 
cho dicen hombres como Heffter y á la buena opi- 
nión del gran Canciller de Inglaterra Westbury^ y 
aun al mismísimo Wheaton ^^ Ministro residente de los 
Estados Unidos y en ia corte de Berlín J^ El cual dice 
en su acreditado tratado de Derecho Internacional 
(página 210 del volumen segundo). 

Que de la misma manera que el trasporte de con- 
trabando, es el trasporte de las fuerzas individuales j 



de los despachos y correspondencia para los enemi- 
migos: Un buaue neatraf, dice, que se emplee como 
trasporte para tuerzas enemigas, queda de hecho su- 
jetú á eonftscadón j sus tripulantes sujetos á las penas 
consiguientes: 
T sigue luego indicando que no les libra de esta 

gena ni aun la violencia ejercida contra él por los be- 
gerantesy las cuales penas serán conforme á las le- 
yes porque se rijan, añadiendo que sin tener en cuen- 
ta la cantidad ni calidad, pues el trasporte de solo un 
general, puede causar más daño que el de uno 6 va- 
rios regimientos. 

T ahora á los avisados les pregunto yo: ¿Los Ma- 
ceos, Gómez, Martís, Grarcías, Crombells, Riveras, 
Roloffy comparhas, con más j ñus cañoncitos de dina- 
mita. |Por dónde y cómo desembarcaron en las cos- 
tas cubanas? ¿Fueron por globo, ó irían tal vez en 
Hcicletat 6 quizás será verdad que llegaron en naves 
americanas? 

Contéstenme los avisados porque á ellos les pre- 
gunto Pero ca hombre ca ¿á qué no me con- 
testan? 

En el Ínterin conste, que todo lo relatado en este 
descomunal ( pero para los españoles no inútil rela- 
to) es histórico y cierto, como cierto és que la por 
entonces niña y hoy trafícanta de mala ley, apeló á to- 
do lo apelable para salirse con la suya, y con la suya 
se salió: Por eso recurrió á los grandes espositores 
ya descritos y aun á otros muchos más que no cito 
porque seria ya ocioso; pero todos, absolutamente 
todos convergen en lo mismo y aunque de diversas 
maneras expuesto han asentado poco más ó menos la 
misma opinión; y es á saber: 
''Qué es un deber general para todos los pmhlos es- 



peetadore^ de ana laoha, el no tomar parte aotiva, ni 
participación alguna directa ni indirectamente en los 
actos de la guerra: Los gobiernos y no gobiernos, los 
subditos extranjeros que proporcionaren socorros á un 
beligerante, incurren en violación de los deberes de neu- 
tralidad y es un acto de anticipación en las hostilida- 
des, al que el adversario tiene derecho de oponerse 
por todos los medios á su alcance." 

^^Agregan además que hay una regla de conducta 
que las naciones civilizadas han acordado observar; 
y es que, el territorio de -un neutral no debe ser la ba- 
se de las operaciones militares de un beligerante con- 
tra otro (OJO) y téngase muy en cuenta que los insu- 
rrectos cubanos, ni aún á beligerantes han llegado. 

Y últimamente dicen los ya tantas veces citados 
espositores. ''Que todos, a]l)solutamente todos los caí- 
dos en contra-vención á estos principios, quedan de 
heche á merced de las leyes del país contra quién han 
hecho armas. Y lo cual es también muy preciso que 
tengan en cuenta los' avisados. 

¿Pero todo estoj ellos, los avisados, los hispano/o- 
bos y por consiguiente enemigos acérrimos de mi pa- 
tria ¿cómo han de tenerlo en cuenta? Ellos al igual 
que la barbiana del Norte y á título de un hipócrita 
humanitarismo y mal entendida liberalidad, se creen 
con derecho á infringirlo todo: No saben (ó no quie- 
ren saber) á cuanto monta el delito que cometen con 
la infracción, como así mismo desconocen [ó pre- 
tenden desconocer] el tanto de pena á que^ se hacen 
acreedores. 

Pero para que lo sepan; sepan que, la pena que 
desde nuestras leyes de Partida, hasta nuestras orde- 
nanzas marítimas y las délas demás naciones se im- 
ponen á los buques piratas y á sus tripulantes; es la 
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de confiscación á los buques y la pena de muerte ásvB 
tripulantes^ 

Pena de muerte también recae sobre todo el que 
acaudille una fracción [séase de la importancia que 
fuere] levantada en armas contra el . Poder con&ti* 
tuido. 

Esa misma pena háse decretado conforme á las nue- 
vas leyes para la reprensión del anarquismo; en el 
que están incluidos todos los que por cualquier con- 
cepto hacen uso de explosivos como la dinamita ú 
otras materias que bárbaramente emplean para volar 
trenes etc. cómo así también para los incendiarios. 

Y penas más ó menos severas, desde la reclusión 
y formal encarcelamiento, hasta la de presidio mayor, 
conforme á sus delitos, para los reos políticos ó indi- 
viduos apresados en armas contra el dicho poder, y 
sin que de ellas se exceptúen ciudadano alguno^ séase 
de la nación que fuere. • 

Luego los Estados Unidos dé Norte América (ú 
oficiosamente su representante Lee ó quien lo fuere 
en la Habana.) No tienen absolutamente ningún de- 
recho á hacer la menor objección sobre los que com- 
prendidos en esos delitos, caen infragantis en nues- 
tro poder, quedando sujetos por lo tanto á las resul- 
tas dé lo legislado en el fuero de guerra. 

Tampoco los Estados Unidos [y muy apesar de lo 
tan torpemente protocolizado en 1877 por España y en- 
tre ellos] no habían ni tenían por qué naber he- 
cho tantas huUas cuando el apresamiento del ^^Gom* 
pettitor,^y si sus tripulantes, manifiestamente aprésa- 
teos, puede decirse que con las manos en la masa, han 
sido tratados benignamente, no es este motivo para 
que ya y cobrando vuelos se nos impongan también mar- 
cándonos hasta la pauta de cómo es que, según sni 
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ankjos hemos de proceder en el proceso de Rius R¡^ 
vera y otros más, todos así mismo caídos también 
con las manos dentro de la tal masa. 

Si á Sanguilí, por muy americano ó americanizado 
que de propósito hayase hecho; se le concedió la li- 
bertad, merced á una gracia; es de ruines el que lejos 
de agradecerlo, se nos presenten al siguiente día im- 
perantes con absurdas exigencias de excarcelaciones 
sin cuento: 

Y esto, cuando hasta las heces demostrado queda, 
que ella misma, la Gran República de hoy, en el Tri- 
bunal de Ginebra [y por aquel entonces ¡tanto! ¡¡tan- 
tísimoH impugnó en contra, y tan sobradamente de- 
mostrado dejó. ^'Lacondición\á que quedaban reducidos^ 
no ya solo los apresados en infraganti delito j^ sino hasta los 
más vulgares infractores á las leyes de neutralidad. 

La nación que tal suma de datos aportó entonces en 
defensa propia, no puede hoy trasgiversar la leyes á 
su antojo sin caer en el ridículo ante el mundo entero; 
como en el ridículo han caído sus Honorables Licur- 
gos, los Senadores proponentes de esa célebre mo- 
ción, para el envió de un buque con socorros á los 
necesitados americanos (que dicho sea de paso. ) Por 
su propia voluntad es que fueron á Cuba en busca 
de esas necesidades. 

Y ridículo no tanto por el caritativo acto (que al 
fin caridad es. ) Pero sí ridículo porque para la guar- 
da y custodia de cuatro sacos de patatas, no se ne- 
cesitaba también el proponer que fuera dicho buque 
escoltado por en Crucero, cosa que jamás á nación 
alguna básele ocurrido sino á la Gran República del 
Norte América, ya séase por lo valiosísimo del car- 
gamento ó bien por temor de que les quitasen las ta- 
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les patatas y mudas con que van á alentar á sus ino- 
centes conciudadanos ó acondudadanados. 

La nación que todo esto hace infringiéndolo todo 
¿cómo es posible que después se atreva hasta impo- 
nérsenos también marcándonos ^'un hasta aquí" para 
la terminación de una guerra que, nadie primero que 
nosotros deseamos cese; pero que debido, y solo á ella 
debido es que aún subsiste? 

La nación que todo esto hace ¿Cómo es posible 
que además se apreste y prepare para ya, hasta pe- 
dimos indemnizaciones^ 

Siendo todo esto cierto, ¿cómo es posible que Es- 
paña se sujecione á tantas y tan irritantes exigencias 
después de ser ellos los instigadores malditos de to- 
das nuestras desdichas y los únicos causantes contra 
quienes las maldiciones ¿?6 cien mil madres ha de caer- 
les, como de caerles há (algún día) el poder de Espa- 
Sa, para que y por tiempo se dejen en sus engañiflas 
transacciones diplomáticas, el hacer uso de la diversi- 
dad Ae pesas y medidas que acostumbran. 

¿Con qué derecho se jiretende que nuestro gobier- 
no, no aprehenda y castigue conforme á sus leyes á 
los que llevan la guerra al territorio cuya guarda le 
está confiada? ¿Con qué derecho se pretende que ol- 
vide hasta el deber de la defensa y que deje impunes 
á los que van á perturbar la paz de nuestros pueblos? 

¿Pues qué olvida la hembra esa (como ella misma 
alegara ante el tribunal de Ginebra) que la neutrali- 
dad es la no participación en la lucha^ y que si un pue- 
blo ayuda á uno de los ^^beligerantesy (y téngase siem- 
pre en cuenta que ni aun á ^'beligerantes'' han llegado 
los insurrectos.") O toma parte en ella ya directa ó 
indirectamente se deja de ser neutral? 

Cuando ella olvida esa obligación respecto de nos- 
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otros y después de haber reclamado contra Inglate- 
rra por su inobservancia ¿será equitativo pedir que 
nuestro gobierno no desplegue ese mismo rigor, tan- 
to contra los que con creida impunidad tomen parte 
en la insurrección cubana cuanto en nuestras análo- 
gas reclamaciones? 

Tanto equivaldría decirle que en actitud paciente 
España se dejase herir por los ciudadanos extranje- 
ros ó nacionalizadoSj sin emplear en su lejítima defen- 
sa los medios de acción que puede usar: 

Tanto valdría condenarnos nosotros mismos á la 
vergonzosa condición de ser juguete de los que qui- 
sieran arrancar á España sus posesiones, dejándoles 
la facultad de realizarlo, seguros de quedar impunes 
en cualquier evento. 

El Poder que se quejaba porque á una fracción de 
8u país, reconocida como entidad beligerante se le hu- 
biera permitido adquirir recursos en los puertos de 
Inglaterra. ¿Con qué derecho? ¿Con qué razón podrá 
sin contrariar sus propios actos, considerarse lastima- 
da, porque se les impongan nuestras leyes á los que, 
incurrieron en el crimen de violar las de la neutrali- 
dad y por favorecer á una fracción que; ni el carác- 
ter de beligerante tiene? 

El Poder que ha mantenido esa doctrina ¿cómo se 
irrita ahora porque procedamos contra sus naciona- 
les ó nacionalizados depropósito para hacernos la: 
guerra? 

La trafícanta esa que acusó á Inglaterra de haber 
faltado á los deberes de neutralidad para con el pue- 
blo americano ¿cómo censura ahora la represión de 
hechos iguales y desconoce esa falta de cumplimien- 
to en sus deberes también para con España? 

Esa nación^ ^cómo se atreve también á intervenir 



en favor de los alzados alentándolos en la lucha, y pa- 
ra luego venir condoliéndose de esa misma lucha que 
ella crea? 

¿Cómo se atreve después de tan socarrona política, 
el darse aires de civilidad y humanitarismo, con gol- 
pes de efecto como el de fijarnos un plazo para la ter- 
ibinación de ese para ella tan sentido derramamiento 
de sangre que, precisamente en sus manos ha esta- 
do el evitarle ó por lo menos el contenerle á tiempo? 

La traficanta esa [ante verdades tan amargas] y 
desconociendo ahora las mismas leyes de sus propios 
préndenles que tanto hizo valer antes en Ginebra ¿Có- 
mo olvida todo eso? ¿cómo olvida lo estipulado en 
tratados de amistad cual el de 1795? ¿Cómo olvida á 
las infinitas autoridades q^e en derecho internacio- 
nal ella misma citare en su defensa por aquél entonces. 

Y últimamente señores ¿cómo se atreve ahora esa 
barbiana contra toda ley y derecho y después de tan 
innumerables atentados en contra de España. ¿Cómo 
se atreve repito, á formular ya hasta RECLAMA- 
CIONES, contia nosotros cuando ¡¡Ira de Dios!! 
¡¡¡Nosotros y sólo nosotros somos los llamados 6n jus- 
ticia á hacerlas!!! 

¿O qué quieren? ¿Quieren aún proseguir por más 
tiempo, con esa criminal y solapada conducta, hasta 
lograr ver consumada la completa ruina de la Gran 
Antilla; y hasta conseguir el ver desalojados por com- 
pleto los hogares españoles de la flor de su juventud; 
y para luego que las anémicas y enfermizas fuerzas 
que retornen á España, los encuentren fríos, como va- 
cías sus poblaciones y yermos sus campos p6r falta 
de esos robustos brazos que hoy tornan á ellos sin 
fuerzas, pero eso sí, quizas obligados por arte de la 
moderna diplomacia^ al duro tralii|b^ y para luego 
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con el sudor de ese mismo sufrido pueblo, poderles 
proporcionar á los pankees unos cuantos ochavos más, 
en forma de justa indemnización que cual la de Mora« 
ellos los pobrecitos necesitan y ¡¡á Dios claman como 
jíisto emolumento en pago de su obra de destrucción!!! 
• ••••••''••'*-«•••«-<•«•--•••*••••••••••• 'f ••••••• 

Y aquí señores ante tanta infamia, se resiste ya la 
pluma á cortinuar; trataré pues de sintetizar este can- 
sado artículo, en la más breve forma, pero no he de 
concluir sin antes decirles también las verdades del 
barquero á más de cuatro pancofilistas^ kispanófobos 6 
norte-americanizados que siendo latinos de pura san- 
gre, reniegan de ella y de su raza sin prever el mal 
que para sí mismos y sus hijos se están labrando dé 
antemano. 

Ellos en particular, y en general la mayoría de los 
latino- americanos; por vivir aún en un mundo de ilu- 
siones, no dan ni darán importancia alguna á las pre- 
dicciones de este simple mortal que se ha dado á es- 
cribir solo **Sandeces." 

No importe; como no importa tampoco el analizar 
las múltiples y tristes consecuencias que esta idiosin- 
crasia puede aportarles algún día. 

A nuestra raza, por su volubilidad tan caracteriza- 
da y criticable, no la preocupa mas que el presente, 
nada pensamos ni nada nos damos á pensar para el 
mañana; y por tal, ni comprendemos ni pretendemos 
llegar á comprender el alcance de la política norte- 
americana. 

Nos basta para vivir, con la satisfacción de creer- 
nos quQ estamos viviendo con ó como entidad de un 
propio organismo; sí, pero organismo viciado, y vi- 
ciaa<» porque la mucha carne que aún tenemos los 
más sobre los párpados, no nos dejan vislumbrar EL 



198 



MAS ALLÁ del mañana ese; y así tampoco nunca 
llegaremos á bien comprender LL POR(jUÉ de las 
diversas é infinitas arbitrariedades cometidas en este 
continente por ese no en valde llamado COLOSO 
DEL NORTE. 

¿Y saben porqué tales desafueros en Cuba hoy, 
ayer en México y raaiíana á donde les de )a ganaf 
Pues porque esa gran República ufana de sus mone- 
rías, destreza actual y grandezas alcanzadas; ha sido 
y estado siempre siendo por demás consentida; lo es- 
tá aún; y créese ya con derecho á perdurablemente 
seguirlo estando para aquí en este continente hacer y 
deshacer en todo y por todo y conforme á sus repíí- 
blicanos caprichos. 

Ella ha repelido y de una manera asaz descaradjá, 
hoy como antes y como siempre, los principios mis- 
mos que no ha aun media centuria, sostuviera como 
buenos, y con tanto empeño y copia tanta de razo- 
nes que había que sucumbir á ella i¡^ ^^ 1^^~ 

cho ha dejado consignada una declaración increíble 
y asombrosa en el ambiente politico-republícano en 
que se jacta de vivir!!! 

Y es á saber ¡¡Que reconoce DOS DERECHOS 
CONTRARIOS. . . . . y cjiie sostienen hoy EL UNO 

y mañana EL OTRO: según lo que la 

conveniencia 6 la pasión le dicte!!!! 

¡O lo que es lo mismo! De hecho declarase trafican- 
ta en leyes; ¡y omnipotente con el ropaje de una li- 
beralidad y republicanismo sui-generis, maneja sin 
freno y en todas las ocasiones cuantas PESAS Y 
MEDIDAS antójasele con el fin de imperar ó poder 
llegar á imperar en su debido tiempo sobre las Amé- 
ricas todas, arrogándose (hoy por boy solo moral men- 
te) la tutoría del CONTINENTE AMERICANO!! 
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De hecho y por la refinada astucia con que ejerce 
su trabajo de zapa^ extiende por este hemisferio su no 
bien comprendida aun doctrina de monroe. Eso si, 
mity humanitariamente encubierta, pero que yo, en lo 
que rais fuerzas han podido, he expuesto al desnudo 
aunque jocosamente, en las primeras partes de este mi 

^*CATECI8M0 POLÍTICO." 

El podrá estar lleno de ^^8andece¿^ ó ''Verdades^^ 
[tómenselo como) quieran los niños Grandes de las 
Américas Latinas, para quienes expresamente lo he 
escrito], pero conste que el buen deseo no me ha fal- 
tado y que este **Catecismo" es mi grano de arena 
apt)rtado en pro de nuestra santa causa y ante el fu- 
turo y terrible dilema que á las razas han de presen- 
társele en este nuevo mundo, destinado por la mis- 
ma Providencia á scf llamado siempre ^latino ame- 
ricano" y nunca '^americano solo." 

Es, pues, mi trabajo [si en verdad deficiente] el 
¡¡ALERTA Á la raza latinaü Y aunque bien se que 
para los YancofilistaSj Hispanófóbos ó Nórte-America- 
nizadoSy con más \o^-Czentificos áe cartel y otros mu- 
chos y entendidos pirójimos que andan por aquí, de po- 
co ó nada ha de aprovecharles el aviso, es deber de 
mi conciencia el decir á todos ¡¡alerta Latinos- Ame- 
ricanos!!! ¡¡¡alerta!!! y átí también ¡oh Grran Repúbli- 
ca! ¡¡alerta!! te digo y con la mejor buena fé para 
que te dejes de seguir haciendo tonterías: Y á todos 
¡absolutamente á todos! inclusive á mis gratuitos re- 
futadores, digoles y advierto, como 16 escrito, no son 
ambigüedades sino hechos históricos por cierto muy 
PUNTUALIZADOS y para poder decir con Cervantes: 
Que la historia: ^^Es émula del tiempo, depósito de ac- 
ciones, testigo de lo pasado, ejemplo y aviso de lo pre- 
senté y advertencia de lo por venir. ^^ 
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LOS ESTADOS UNIDOS FUTUROS 

Y SU política 

CON RESPECTO A EL cCONTINENTE AMERICAN0.> 



Yo recuerdo de la Historia Universal (y va de his- 
toria señores). Que allá por los antiguos tiempos, fué 
víctima la Europa, de una dicen invasión llamada de» 
los Bárbaros del Norte, y de la que ni mención de- 
biera hacer aquí, por lo sabido que es hasta de los 
muchachos* 

Pero la casi paridad de circunstancias y etimolo-^ 
gía de Iqé palabras que dan título á los invasores Ñor- 
te-^Eurepeos, me llevan á las más peregrinas de las 
conjeturas: 

Figúrense Ydes:, que á mi báseme ocurrido aho- 
ra, con todo y lo inverosímil que parezca la tal octi- 

rrencia en el siglo en que vivimos ... ¿Qué dirían 

Vdes. que se me ha ocurrido? Pues nada menos que 
hacer un parangón (aunque hipotético por supuesto) 
entre aquel luctuoso acontecimiento Europeo y el no 
muy infundado que para en lo futuro pudiera cernér- 
sele á las Américas del Bravo al Cabo de Hornos. 

Verdad que los respetcibles septentrionales de este 
continente, están hoy con respecto á los que en aque- 
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líos tiempos forzaron el paso del Rhin y el Danubio, 
á una respetable y ventajosa distancia en todo y por 
todo. 

Ellos [los de aquí] hoy por hoy juzgados; con eso 
de sus modernas instituciones, sus grandes adelantos 
y portentosas riquezas, andan muy por encima de la 
^^digamos burda olocracia de espíritu y material es- 
tado en que por aquellos tiempos yacían Vándalos 
Suevos, Alanos y otros muchos invasores. 

Pero bien, y esto qué? ¿Por ventura como ellos, 
no son también raza fuerte! 

¿Pues si á esta homogeneidad que les diera natu- 
ra, se le añade esa otra fuerza moral que hoy alcan- 
zan por sus adelantos, y á estos agrégasele el poder 
del oro, motor que á todo impulsa. ¿Qué extraño el 
dgrse á conjeturas por absurdas que ellas parezcan? 
. Qué extraño pues, que en poder de ese pueblo los 
tres poderosos elementos ya citados, con más el es- 
píritu de dominio que les caracteriza, siquier por hoy 
solo sea comercialmente. iQué extraño repito, es el 
darse á conjeturas por absurdas que ellas parezcan? 

Yo bien sé que los latino- americanizados 6 por abe- 
rración simpatizadores del yancofilismo^ pueden si 
quieren, abrumarme con razones que si fútiles, no 
por eso dejarán ahora de hacer su efecto, atendiendo 
á que las apariencias les favorecen por el momento, 
y porque nadie hoy puede pensar, creer, ni menos 
esperar de la República modelo y como hecho consu- 
mado, lo que ^^entiéndase bien^ yo, solo expongo aho- 
ra como FUTURO y en hipótesis. 

Que los Estados Unidos [me dirán] rehuyen hoy 
de toda política extraña: 

Que no pretenden, ni menos desean su engrande- 
cimiento á costa de violencia*alguna: 






140 

Que los Estados Unidos, hartos de atender con el 
desenvolvimiento de sus ndúltiples cuestiones interio- 
res, no son los que han de aventurarse en esa revuel- 
ta mar: 

Que ese pueblo por excelencia práctico, ve en ello 
un imposible, tanto por la fuerte oposición que en- 
contrarían en la latina raza, cuanto por que y aun 
venciéndola, nunca llegarían al oominio absoluto de 
ella, por ser una porción con respecto á los anglo-sa- 
jones del todo heterogénea ó no asimilable á ellos, y 
por U muy distinta política que hoy han de llevarse en 
el tan intrincado asunto. \ 

Todo eso señores, y algo más que yo me sé, es lo 
que ellos (los simpatizadores) pueden decirme: 

¡¡Y lástima gcande QUE NO FUERE VERDAD 
TANTA BELLEZA!! 

Por que vean; LOS ESTADOS UNIDOS FUTU- 
ROS que yo dio^o, y su política con respecto al CON- 
TINENTE AMERICANO, no son los Estados Uñi- 
dos de hoy que vemos sino los Estados Unidos de ma- 
ñana á que me refiero; ni la política por que ha de 
regirse para consumar ese dominio (llámese moral ó 
material) no hade ser por cierto la brutal avalancha 
que invadiese al viejo mundo en los pasados tiempos; 
sino la sutil j perspicaz propia de nuestros días y ya 
hábilmente trazada. 

- ¡Ellos! Claro; dado su buen sentido «práctico, no 
arrebataríanle hoy á sus convecinos los mexicanos y 
y por manera tal como antes, uno y el más grande de 
los Estados como el de que tan injustamente se adue- 
ñaron: Y no harían presa tal por tales procedimientos^ 
por que no todas las épocas son unas, ni todas opor- 
tunas para tan felices adquisiciones (pero en el Ínte- 
rin) buena en la política adoptada. 
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Ellos saben bien que solo en el África es que hoy 
suelen hacerse conquistas á la antigua usanza, y por 
eso ellos [lo dicho] convergerán en el punto capital pe- 
ro por otros y muy distintos derroteros. 

La cuestión hoy por hoy [piensan] eá americanizar 
y va americanizando con tal arte, que ya el que no 
estropea el castellano mezclándolo con algunas pa- 
labras en gringo, está fuera de tono. 

Asimilémosnoslos (dicen) inti'oduciendo nuestros 
usos y costumbres; llenemos sus mercados con nues- 
tros productos, que es un gran factor para el efecto 
y tiene además la inmensa ventaja de reportarnos 
pingües utilidades: 

Y allí donde todavía no pudiere llegar la henéfica ac- 
ción de nuestro idioma por efecto de la más ó menos 
distancia; allí por ejemplo en Nicaragua, hagámosles 
[ó tratemos de hacer] un canal momia que aunque 
nunca se lleve á cabo y siempre resulte momia^ tam- 
bién resulte ser sombra del canal de Panamá. 

¿Y saben el por qué de hacerle esa sombra, y el 
por qué ese trabajo de zapa contra la portentosa obra 
del ''Gra.n Francés", y el por qué la bancarrota en el 
istmo Panamameño, cuyo desquiciamento no obede- 
ció únicamente á la mala administración, ni sus ac- 
ciones llegaron por los suelos solo á impulso de esa 

causa ¿Saben el por qué de todo esto? ¡Pues 

porque así convenía á la POLÍTICA AMERICANA! 

¡Ellos! Lo Norte-americanos que á la entrada de 
su principal puerto ostentan la gallarda "Estatua de 
la Libertad" obsequio de esa gran nación francesa, 
verdadero modelo de Repúblicas. . . .¡Ellos! Los que 
á ese hijo de la Francia llamado Lafayete debiéranle 
siempre venerar por su valiosísima cooperación que 
aportare en sus luchas por la independencia.. ... . . 
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¡Ellos! Los que del pueblo francés no pueden, ni de-* 
ben tener sino eterno reconocimiento... ¡Ellos! Sépase 
Y sépalo el mundo entero ¡Ellos! En pago de tanto 

bien Por sus bastardas ^i^ro^ é interesadas 

miras. ¡¡Ellos!! fueron los primeros en hacerle y des- 
de sus principios, la más sorda é ingrata guerra de 
propaganda que hacerse pudiera á la gran empresa 
del istmo. 

Y no se crea que estas apreciaciones, casi veladas 
ante la generalidad de los hombres, hámelas dictado 
la pasión, porque es tristemente notorio, el hecho de 
que para ese ruin fin y para llegar á ver el comple- 
to desprestigio de las acciones del canal (digamos de 
Leseps) se invirtieron millones de doUars en el que 
yo digo momia de Nicaragua: 

Y todo por obscurecer la gloria que hubiérale to- 
cado á la Francia, y por temor también al predomi- 
nio que en el nuevo continente esta nación hubiera 
alcanzado, y por apartar así á la vieja Europa de to- 
da ingerancia aunque esta resultare benefactora á las 
mismas. 

Porque el asunto según ellos es aislar, y así unos 
cuantos millones mas arrojados también en el campo 
insurrecto de la gran antilla por ejemplo, nada im- 
porta tampoco, si con ello, nos quitamos también de 
encima á esa mala mosca que se llama España. 

Sí, fuera España de aquí, aunque naves españolas 
hayan sido las primeras en dar vista á estas playas; 
fuera de este continente los españoles, aunque espa- 
ñol fuere el fundador de el primer poblado en la mis- 
ma hoy Gran Bepública; fuera España de este con- 
tinente, aunque ella háyale dado á la vida; y fuera 
apesar de sus sagrados derechos por que así convie- 
ne á la política americana, y porque sería 
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una menos en el camino de obstáculos que prevemos 
para nuestros fines: 

Y por que el asunto (ya se ha dicho) es aislar é ir 
americanizándolo todo: Para lo primero, ni de oro nues- 
tra doctrina monroista, que no tiene desperdicio por 
lo tentadora que la presentamos; y para el americana* 
miento, tenacidad en nuestra política y sobre todo 
*^(jób(f ¡mucha c6ba\ Ora defaciendo agravios, cómo 
mañana enderezando entuertos y aunque luego sal- 
gan resultando los desagraviados mas tuertos y peor 
parados que de haberlos defendido el mismísimo y cé- 
lebre manchego. 

Sí, tenacidad en nuestra política, y duro am ellos 
pues que todo nos favorece: Contamos con el llama* 
do cuarto poder de nuesti a prensa y el poderío que 
nos dá nuestro abundante oro; estañaos plétoros de 
vida y ávidos de grandes empresas (entiéndanse mer- 
cantiles) y así demos cima á ese propósito de mons- 
truosa vía inter-continental [llámese conquista á la 
moderna] que partiendo de nuestras frontrras, invada 
á las américas todas hasta los confines de la Patago- 
dia; y ello hará nuestro el campo en esta batalla que, 
ni Napoleón como estratégico, ni el poder de los ca- 
ñones Rrupp, ni MolKe con su previsión harían suyo. 

Ya dueños del campo en cuestión tan pacífica y 
politicamente conquistado^ nuestro radio de acción to- 
do lo abarcaría. 

El protestantismo haría completa nuestra obra, y el 
Continente que negara hasta su nombre al ilustre ge- 
novéi^ iríale en principios negando ya hasta el dere- 
cho de religión y raza que le corresponde: Porque 
para ella y por su religión ¡por su raza! (la latina) 
{{para España y por España!! fué que lo descubrió. 

Esto señores, se entiende en principios nada mas; 
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porque con las armas d^ la políticaj las ¿randea ba- 
tallas no se ganan en un día: Esta y la otra y la ve- 
nidera generación, habrán de irse paulatinamente so- 
cavando á impulso é influjo de la POLÍTICA AME- 
RICANA en sus propósitos de pacifica conquista. 

Y todo ¡Tiasta que llegue ese día El para 

ellos ¡ ¡ Thanksgiving DayH y para los latino-ameri- 
canos. ¡¡Triste día que hará época en los anales de la 
historia, por efecto de la entonces sí VERDADERA 
INV ACIÓN á que están abocados estos pueblos cual 
la Europa meridionaUdel siglo IVI! 

¡¡Y porque entiéndanlo bien YancofiiistaSy Hispano- 
fóbos y Norte americanizados//! 

jSerán CONJETURAS! {¡Pero está ESCRITO que 
las razas, tienden al dominio unas de otras . . » . 

¡¡Y pidamos á Dios por nuestro bien, que las pro- 
fecías del que estas "Sandeces escribe NO SE CUM- 
PLAN!! . '■ •• . 

Como á Dios y á los yankees perdón yo pido, si hi- 
ce mal al ocuparme en mi obra y últimamente por 
lo serio, de sus GRANDES ESTADOS UNIDOS. 



FIN. 
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